
Comprenderel mundo
La valenciahermenéuticadel binomio «Lebenswelt»(Husserl)

e «In-der-Welt-Sein»(Heidegger).

En contrastecon los Neokantianos,cuyo lema rezaba: «retomo a
Kant», la Fenomenologiaprefirió la consigna«retorno a las cosasmis-
mas».Pero,¿dóndese encuentranlas cosasmismas?¿En el ensde la me-
tafisica clásica?¿En los fenómenosde que nos hablanlas cienciasde la
naturaleza?¿En los eventosculturales,quenos narra la historia?¿En ¡a
concienciatrascendentaldel sujetopensante?No. En ningunode esoslu-
garesse encuentranlas cosasmismas.Estas,paraeí fenomenólogoseen-
cuentranen el mundo,el cual, frente a los Aprioris genéricosde la metafí-
sica. frente al objetivismopositivista de las cienciasnaturalese históricas
y frente a la subjetividad ideal de la reflexión especulativa.postula el
Apriori concretoy material «mundo», como en donde de los hombresy de
las cosasy. por ende,lo convierteen temacentralde análisisfenomeno-
lógico. La preguntapor la esenciadel mundodevieneproblemacentral
de la reflexión1.Pero si de exploraresemundose trata¿quées lo queel
exploradorencuentraen él? ¿A un sujeto, que lo vive como corrientede
vivencias intencionalesde la concienciao a un existente,queencuentra
en él un horizonteparasus propios proyectosy posibilidades?El mundo,
en todocaso.configuraun territorio virgen de exploración,queestáexi-
giendo rótulos que orienten al aventurero,conceptosque estimulenal
pensadory palabras.que tengansentidoparael narrador.Husserly Hei-
degger,a impulsosde motivacionesmuy diferentes,hanacuñadosendas
expresiones,cargadasambasde enigmas.para nombrar aquello donde
las cosasseencuentran:LebenswelteJn-der-We/t-Sein. «mundode la vida»
y «ser en el mundo».Mundo en ambashipótesises el Apriori en donde
las cosasson vividasde un modo peculiaro son integradasen un proyec-
to, dotadode un sentidodeterminado.De ello nos percatamosa travésde

1. Strasser. St., fler I3egriff der Wi’h ¡ti ¿ter phdnomenoI~gischen Philosophie en E,W.
Orth (I-Ierausg.)Phtinomenologieund ftaxis (Manchen.J976).

¡lnaks del .Se,n¡nario de Meíaflviea. Núm. [E‘trw ¡-Jomenaje a .51 Ráhadc Ud. Complutense. i 992



286 García Gómez-Heras, 1 M.

la comprensión (Verstehen)del mundo.de la interpretaciónquenos des-
cubresussentidosy de los lenguajesque nos transmitensu significado2.

El precedenterepertoriode preguntaslevantala sospechade quetras
el binomio «mundode la vida» - «ser-en-el-mundo»se cobijan muchas
de las cuestiones,quetematizala hermenéuticacontemporánea.No sólo
eso.Ambasfórmulas reflejandosmodalidadescontrapuestasde entender
la Fenomenología.«Mundode la vida» es la categoríacentralde una fe-
nomenologíade la concienciatrascendental.«Ser-en-el-mundo»desem-
peñaun rol similar en una fenomenologíaontológico-existencialdel ser.
En amboscasos,no obstante,tanto la concienciacomo la existencia,se
encuentranestrechamentevinculadasal mundo. Este funciona como
Apriori de la vida de la concienciay del sentidodel ser. Existen paralelis-
mos,entreel vivir de la concienciay elseren el mundo.El modo de reía-
cionarsecon el mundo sin embargoes diferente.La concienciase en-
cuentrarelacionadaconel mundode modo intenciona/,a tenorde la refe-
renciaquelas vivenciasde la misma poseenhacia suscontenidosmate-
dales.La relación,por el contrario, queconectaal Daseinheideggeriano
con el mundo,consisteen encuentroy trato familiar con las cosasy con

2. Acercarsea Heideggeren compañíade Husserlresulta tan instructivo, al me-
nos, como introducirsea Marx de la mano dc Hegel. Nuestraaproximacion se cir-
cunscribea unaetapaprecisa:el período 1922-1937.periododc gestacióny aparición
de dosobras fundamentalesde ambospensadores:Serytiempo y La crisis de las cien-
(las. Entre el denominado«primer» Heideggery el «último» Husserlexisteuna rela-
ción peculiarsobre la queabundanlos estudioscomparativostic calidad. La mayoría
de ellos adolecen,sin embargo,de unadeficienciainevitable:el no haberutili,.ado los
textoscorrespondientesa las leccionesde Heideggeren Marburgo—textosposterior-
mentepublicados—y queaportanmaterial importantesobreel tema quenosocupa.
A pesarde ello, algunosensayoshanentradoya a formarpartecíe la literatura básica
sobre la cuestión,Espigamoslos siguientes:E. TugendhatDer Wahrbeirsbegr¿ffbel
Husserlund Heidegger(Berlín, 1967): E. W. von Herrman.Bevru.sasein,Xcii mu! Weltvers-
íandnis(Erankfurt a. M.. 1971). De von Herrmanexisteun estudiode argumentocer-
cano al del presenteensayo, si bien con otro hilo conductor:Lebenswel¿und In-der-
Weh-Sein incluido en el vol. Subjekí und Dasein (Frankfurt a. M., 2.~ cd., 1985)44-65.
También se debea la pluma de von Hermannel trabajocomparativoDer Begriffder
Phdnomenologie bei Heidegger und bel Husserl (Franktiírt a. M.. 1981). i. N. Mohanty.
<onsc,ousness and Existence; Remarks on Ihe Relation Beprveen Husserl und Heidegger en
Man and World 11(1978)324-335: H. Pietersma.Husserlaná Heideggeren Philosophy
and Phénomenological Research 40 (1979> 194-211: 0. Granel. Remarques Sur IC rapport
de Sein aud Zeil er la pbencmenologie ¿u.ttser/ienne en Durchblicke (Frankíurt a. M..
197<)) 350-378:J. Beaufrct Husserlci Heideggeren Dialogue ayee Heidegger hL Apro¿he
de Heidegger (Paris, 1974) lO8-l54; W. Biemel, HusserlsEnevelopaedia-Britanniea-Artikel
¡md Heideggers Anmerkungen dazu en fljdschnft toar Filosofie 12 (1950) 246-280: en pu-
blicacionesmásrecientesv.g. el colectivodirigido por E.W. Orth. Xcii uPu! Zc’iíliehkeit
belHusserlund Heidegger (Freiburg-Mtinchen,1983) la deficiencia arribaaludidaque-
da subsanada.
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los hombres,en actitudde solicitudy preocupaciónhaciaellos. De lo que
va la cosaen la fenomenologíahusserlianaes de saber:por lo que se in-
teresala ontologíaheideggerianaes porel existir. Ambosasuntosaconte-
cen, sin embargo.en un mismoApriori concreto:el mundo. Es a lo que
hacereferenciael título de nuestroensayo:comprenderel mundo.

* * *

Durantela etapade docenciaen Marburgo(1922-27).períodode incu-
bación de Sery tiempo, Heideggerajustacuentascon la fenomenología.
Andan por medio las cuestionesbásicasde la misma: la conciencia,el
ser, la intencionalidad,la reduccióntranscendental,la historia...La rela-
ción Heidegger-Husserlse articulaen torno a dos polos:continuidady
niptura3. Continuidadformal-metodológica,e incluso terminológica,den-
tro del estilo de pensarfenomenológico.Ruptura en cuantoa plantea-
mientosy respuestasa aquellascuestiones.Un pensardesdeHusserlcon-
tra Husserl.caminandode la mano paratransgredirlas fronterasmarca-
daspor el Maestro,conun lenguajeen el quelas mismaspalabrasno sig-
nifican las mismascosas.Todo ello en nombrede un inicio radical del
filosofar, en nombrede un retornoauténtico«a las cosasmismas».El ca-
mino conducedesdela lógica husserlianade la concienciatranscenden-
tal hastala ontología fundamentaldel ser en el mundo del Dasein. Du-
rante el trayectosalenal encuentrootrosclásicosdel pensamientoocel-

3. La investigaciónen torno a la relaciónHeidegger-Husserldurantelos añosde
la composicióndc Sein ¡md Xcii ha padecidode penuriadocumentalhastala apari-
ción dc los textos de las leccionesimpartidaspor Heideggeren Marburgoduranteel
quinquenio1922-1927.Publicadosaquellos,es posible establecercon precisiónla po-
sición doctrinalde Heideggerrespectoa Husserl.A estepropósito son de capital im-
portancialos escritossiguientesde Heidegger:Prolegomenazur Gesehichie¿ter Zelibe-
grifft. MarburgerVorlesung SS, 1925, herausg.von P. Jaeger.Gesamtausgabe.vol. 20
(Frankfurt a. M.. Klostermann.1979): Logik. Dic Frage naeh¿ter W’ahrheií. Marburger
Vorlcsung WS. 1925-26.herausg.von W. Biemel.vol. 21 (Ibidem; 1976): Dic Grundpro-
¡fleme¿ter 1’hanomenologie.Marburger Vorlesung SS. 1927 herausg.von F. W. von
Herrmann.Ibidem. vol, 24 (1975): Meíaphyrische Anfangsgrfinde ¿ter Logik im Ausgang
von Lcibniz. MarburgcrVorlesungSS. 1928, herausg.von K. HeldIbidcm,vol. 26(1978).
Sobrela cuestiónaparecieronen su díadocumentadosinformes:W. Biemel, Heideg-
genSíellungzugPhánomenologien ¿terMarburger Zeií, en el colectivodirigido porE. W.
Orth, Husserl, Scheler, Heideggerin ¿ter Sic/u nene, Que/len (PhánomenologischeFors-
chungen6/7, Freiburg-Múnchen.1978) 141-223:Th. de BOER. Heidcggerskritiek op
Husserlen fljdschrzj/t toar Filosofie 40 (1978)202-249,453-501;R. Brisart,Préwnce el étre.
Elude Sur ¡ approfondisseinení de la phénomenologie dans les «Marburger Vorlesungen» de
Heidegger enRevuephilosophiquedeLouvain 79(1981) 28-69; E. Volpi,Heideggcrin Mar-
burg. Die Auseinanderseízung mil Husserl en Philo& Lit Anzeiger 1984 (4). N.0 1. 125-
162.
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dental:Aristóteles,Kant, incluso Lutero4.Ademásde las preocupaciones
antropológicasdel último, predominauna intenciónbásica:sacara su-
perficie los elementosaristotélicosde la reflexión fenomenológicapara
con ellos liberar a Husserl de la hipotecaidealista. El aproximarsea la
meta implica un alejarsedel punto de partida.Construccióny decons-
trucción soncorrelativas.Los hitosdel caminarse perfilan con nitidez: a)
mantenimientode la reflexión filosófica dentro del marcode la fenome-
nología. frente a opcionescomo el ncokantismoo el neopositivismo:b)
destrucciónde la tradición metafisica en su formulación racionalista-
cartesiana:e) reconversiónde la fenomenologíaen ontología,con la con-
siguientetransgresiónde fronterasmarcadaspor Husserl; d) reposición
del punto dc vistatranscendentalen perspectivaontológica.

Elegido cl caminode la Fenomenologíay su máxima:«retornoa las
cosasmismas»,se trata de poneren prácticacl programade reconversión
de aquélla en ontología fundamental.Aplicar con radicalidadel lema
husserlianonos exigecriticar la fenomenologíade la concienciapura,da-
do que. si se prima la subjetividada desventajadel ser,en lugarde recal-
car en las cosasmismasnos mantenemosempecinadamenteen posicio-
nes idealistaso neokantianas~. La reflexión husserlianaaparecehipote-
cadaa los planteamientosde la problemáticacartesianaen torno a la ra-
zón.Talesplanteamientosno conducenmasallá de una teoría del método
y de la ciencia.Los nombresde Descartes,Kant y Husserlse encuentran
aquíaunados.El horizontecartesianode la reflexión se traduceen hipo-
tecas.que obstaculizanel descubrimientodel ser”. Los derechosde la
conciencia,sedede la razón, representadospor Husserl,colisionan con
los derechosdel ser, lugar del sentido,apadrinadospor Heidegger.Las
leccionesde Marburgo nos muestranun progresivo distanciamientodel
discípulo respectodel maestro.Y en la medida en queHusserl es confi-
nadoal reductode la epistemologíacartesiana,tanto másse haceacree-
dor del derribode la mismaquela hermenéuticadel serexige. La ontolo-
gía emergenteperforalas estructuraslógicasdela frnomenologíay la au-
todonacióndel seracabaimponiéndosesobrela productividadreflexiva
de la conciencia.Tal reconversiónde la fenomenologíaen ontología im-
plica una contrapartidanadadespreciable:relegara un segundoplano a
la razon.

4. 0. Poeggeleren El camino del pensarde M. Heidegger. trad. de E. DuquePajuelo
(Madrid, Alianza cd., ¡986) 340Ss. nos informa sobrequé pensadoresestimulan la re-
flexión hcideggcrianadurantelos añosde gestaciónde Sery tiempo. CII tambiénpags.
19-48 dc la misma obra.

5. Cf. W. B emel,HeideggerÑ S¿ellunv zur Phano,nen¿flovie la ¿ter Mqrl’urger ¿eh.. 166
y ss. 170 ss., 203 ss.

6. Prolegomena zur Gesehiehie des Zeitsbegr¡/>S. 140 ss.: Dic Grundproblemc ¿ter ¡‘bono—
inenologie. 93 ss.
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Dos temascentralesde la reflexión fenomenológicase encuentranen
el punto de mira de Heidegger:la reduccióntranscendentaly la intencio-
nalidad.La versiónhusserlianade éstaeseamoteala preguntapor el ser,
al despreocuparsede la determinaciónontológica(Seinsbestimmung)de
la misma. Una intencionalidadcuyo irnentum estéconstreñidoa la subje-
tividad. en la que se da y recibesentido,atentacontra la transcendencia
del seren suestaren el mundoy en los modoscomo éste se muestra.Es
intencionalidadlastradade metafisicacartesianade la razóny reducida
a relación epistemológicaentre acto de concienciay objeto del mismo.
Carece,pues,de dimensiónontológicay a travésde ella no se trasluceel
ser. Es relaciónquebasculamáshacia la «intentio» quehacia el intentum,
máshacia la noesis que hacia el noema7. Otro tanto cabedecir de la re-
duccióntranscendental.El caminoseguidopor Husserlal respectono es
el adecuadoparadeterminarpositivamenteel serde la conciencia.Se de-
ja en él de ladola preguntapor el sentidodel senEl procesoreductorpor
el que la reflexiónse desinteresadel mundonaturaly de las cosasdadas
en él parareferirlasa unasubjetividad,hechaconsistiren torrentede vi-
venciasde la conciencia,y en el que los objetosquedanconstituidosco-
mo correlatosde aquellaconciencia,segúnla conocidapolaridadnoesís-
noema, reducela filosofía a reflexión lógico-epistemológica.El prejuicio
teórico-subjetivoy la reducción al cgo transcendentalsoslayanlo que
Heideggerbusca: las cosasmismasen su seren el mundo. Tal concepto
de reducción,al decirde Heidegger.ha de serreformuladoen perspectiva
ontológicaen la que el referentetranscendentalsea el ser, descubiertoy
comprendidoen y desdesil mismo. Ello suponeun retornoal mundoen
dondelas cosasy el hombresalenal encuentro.Implica regresaral ámbi-
to de la «naturalidad»y «cotidianidad».espaciomásCercanoa la actitud
natural quea esquemasprefijadospor la lógica o cualquierotra ciencia.
El mundo se perfila, en ese caso,como el Apriori concretoen dondela
existenciaacontece.Ser-en-el-mundoadquiererasgosde contracategoría
de vivir-de-la-conciencias.

Heidegger.por otra parte,echa de menosen la reflexión husserliana
unavaloraciónadecuadade la historicidad.Cercanoen este temaa Dilt-
heyy a las filosofiasde la vida.exige una integraciónde la historiaen la
reflexión fenomenológica.Estaexigenciade Heideggerhabíasido ya de
algunamanerasatisfechapor el mismo Husserl.quien ya con anteriori-
dadhabíarealizadoel espléndidoajustede cuentascon la tradición con-
tenido en la FirsÉe Philosophie9. Con todo,no dejande serciertos los rece-
los de Husserlhaciael historicismo,comoya habíamostradoen tempra-

7. Ibid.
8. Dic Grundprohleme <lcr ¡‘han ornenologie. 20 Ss.. 20 W Bíemel a . 173-175. Sobre

el regresoal mundo O. Poegge¡er.aa. 74-76.
9. Dic Grundprohle,ne... 31.
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nascríticasa Dilthey it>, Se precisa,sinembargo,hacernotara estepropó-
sito, que al utilizarse términos como «tiempo-temporalidad».«historia-
historicidad»,las mismaspalabrasno significan las mismascosas.Hei-
deggerotorga a lo queaquellostérminossignifican un rango y alcance
ontológicosdel quecarecenen HusserlU, Temporalidade historicidadno
solamentetienenquever conunateoría del conocimientoy de la ciencia.
Afectanal sentidodel serdel Existentey configuran,por ello. el horizon-
te transcendentalde la preguntapor el ser’2.

Doscategorías,pues.sirven de guíaen las arquitectónicasfilosóficas
de Husserly Heidegger:concienciay ser, respectivamente.Son también
la clave de la rupturaentre ambos.Frentea la subjetividadhusserliana.
proclive al idealismoy en la quecampeala vida intencionalde la con-
ciencia,con el «ego»transcendentalcomo instanciaunificante.se alzael
Dasein. siendoen el mundo,ocupadocon las cosasy preocupadopor los
hombres.Lo queallí se dirime es el problemadel saber: lo queaquí se
manifiestaes el sentidodel existir La prioridad allí del interésteórico-
gnoseológicode la filosofía, razónpor medio en rol de protagonistay con
sedeen laconciencia,cedeel puestoaquía otra escenografía,en la queel
Existenteapareceen su relacióncotidianacon lo queestáa la manoy de
lo queel hombrese ocupay preocupa.Talesactitudesposeenun sentido.
conferido por la temporalidad,queactúade instanciaconstituyentedel
existir. El sujeto, vinculadoal mundo.se encuentra,segúnHusserl.rela-
cionadodc unadoble maneracon él: por unaparte,perteneceal mundo
en cuanto«yo» fáctico y psicológico;por otra,constituyea esemundoen
cuanto«yo» transcendental.La relación intencionalque segúnHusserl
mediaentrela concienciay el mundo,deja sin respuestala preguntaon-
tológica, en opinión de Heidegger:¿qué entidad posee esa conciencia,
que funciona como instancia transcendentallegitimando todo conoci-
miento?La conciencia,segúnél. ha de serrestituidaa su seren el mundo
paracompartircon él un mismo sentido.La reducción fenomenológica

lO. Ersie Philosophie (1923-1924)Ersier Teil. Kritisehe Ideengesehiehie. Herausg. R.
Boehm.HusserlianaVII (La Haya. 1956). La actividaddocentede Husserl.bocetosde
leccionesasi comonumerosostextossueltosnos testimonianunaocupacióninsisten-
te con la tradición filosófica. La programacióndocentede su actividadacadémicaen
Halle,Góltingen y Friburgo contienenadamenosque 14 cursosde historia de la filo-
sofia y 17 seminariosde comentariode textosde diferentesautores.R. BOFHM los
enumeraen la Einleitung a la Ente Philosophie. XXVII-XXVIII.

II. Cf. leir ¡md Zeirlichkcir bei Husserl und Heidegger Herausg. von E. W. Orth.
Phanomenologische Fbrchungcn 14 (Múnchen, 1983). El temadeltiempo en Husserlha-
bía sido objeto de estudiodetenidopor partede Heideggerconocasiónde la edición
delas Vorlevungen zar Phd,wrnenologie des ¡ritieren Zcitstewuswtsein.

12. Lascríticas al conceptohusserlianode tiempo contenidasen las Vorlesungen
de] Semestrede veranode 192$.vol. 2$ de la Gesamiazísgabe (Frankfurt a. M. 1978)co-
nectancon lo expuestoen la secciónII de Sein und Xcii.
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husserlianaal ponerentreparéntesisel mundoy remitir todo fenómenoa
la conciencia,ha de sersustituidapor la reducciónontológicaheidegge-
nanaconla que las cosasson remitidasa su seren el mundo.Mostrarla
facticidad del mismo,en cuantoApriori concreto,es competenciade la
hermenéutica,cuyatarea prioritaria resideno tanto en razonarunaver-
dad teórica, cuantoen mostraruna experienciaontológica. que se hace
patentea sí misma.

La confrontación,pues,de HeideggerconHusserldurantelos añosde
gestaciónde Ser y tiempo se concretaen un caminarde la manode Hus-
serl másallá de adondeHusserlquierellegar: a unaontologíafenomeno-
lógica de la existencia.Consecuenteconel radicalismoexigido parala re-
flexión por su Maestro.Heideggerrehabilita la radicalidadde la que
emergió históricamentela filosofía misma: la preguntade Platón y de
Aristótelesporel set.Estese encuentradadoen el mundo:Lebenswelí pa-
ra Husserl: fn-dep Welt-Sein paraHeidegger.Con la coincidenciaen am-
bos de que la metacategoría«mundo»funcionacomo Apriorí desdeel
que es posible recorrerlas etapasdel método fenomenológico:reducir,
destruir,construir.El recorridode las mismaspermiteacotarun horízon-
te propio parala filosofia. al mismo tiempo que se efectúaun ajustede
cuentasconla tradición filosófica de Occidentey se ofreceuna respuesta
a los problemasclásicosde la misma.El Apriori descubiertopor Husserl
en la intuición categorial y por Heideggeren la intuición originaria no
coinciden,sin embargo,ni en la calidad ontológica ni en funciones.El
«mundode la vida» de la concienciadel primero es fundamentalmente
un Apríori epistemológico.cuyacomprensióngenerala lógicatranscen-
dentalen la queHusserl hizo consistir su fenomenología.El «ser-en-el-
mundo» heideggeriano.quiereser, por el contrario,un Apriorí ontológi-
co, cuyacomprensiónse despliegaen una fenomenologíadel existir con-
creto.Tal reconversiónde la fenomenología,incoadaya en las lecciones
de Marburgo,anticipaideasfundamentalesdeSer y tiempo en lo concer-
nienteal temaqueaquínosocupa: retornodel «sen> al primer planode
la reflexión, la «comprensióndel ser»comoApriori de todaulterior acti-
vidad científica, recuperaciónde la preguntaclásicapor el «rrpórepov»,
descubrimientode la temporalidadcomo constituciónfundamentaldel
existir, golpede timón en el procedimientoreductor,orientándoseno a la
concienciasino al ser.. con la consiguienteaplicacióndel reducir,des-
truir. construir13

* * *

13, La reconversiónontológicade la fenomenologíase encuentraya en fase muy
avanzadaen los Grundprohlerne der ¡‘honomenologie de 1927. Cf W. Bieinel, a.c., 203-
222. También los Prolegomena zur Geschiehíe de Zeitsbegnjfs anticipan ideasposterior-
menteelaboradasen Sein und Zeil. epigrafeslIC: Der Vorbegrzffder Phdno¡nenologie y
32: Verstehen und Auslegung pp. 36 Ss; 148 Ss. It Rodríguez en su bello estudio Heideg-
gery la época moderna (Madrid,Cincel. 1987)88-90, 111-112resumecerteramentelas
opcionesheideggerianas.
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Tras el duelo intelectual mantenidopor Heideggeren Marburgo con
la fenomenologíahusserliana,el Discípulo, con el apoyoy padrinazgo
del Maestro, regresaa Friburgo para sucederleen la cátedra.Las tomas
de posiciónde Heideggeren materiasfilosóficas no tardanen confirmar
anterioresrecelosen el fundador de la Fenomenología.Las discrepancias
se acentúany la colaboración prevista deriva hacia la ruptura. A ello
contribuyen, además,circunstanciaspersonalesy políticas 4 Husserl,a
pesarde su avanzadaedady en un contextopoco propicio, no rehuyeel
debate.Recuperasu vigor de viejo luchadory sale una vez mása la pa-
lestrapara descartartergiversacionesy malentendidosde su proyectofe-
nomenológico.Paraello acudea la categoríaen torno a la quegira [a re-
flexión del último periododc su vida: Lebensweñ. «mundo dc la vida»>

Es a partir del veranode 1929 cuandoHusserl se decide a intervenir
en la preocupantesituación de la filosofía alemana,amenazada,en su
opinión, por una ola de irracionalidad. Algunos representantesconspi-
cuos de la filosofía del momento —M. Sehelery Nl. Heideggerentre
ellos— y a quienesHusserl denominasus «antípodas»,estándeforman-
do el auténticosentidoe intencionesde la Fenomenología‘“. El. portavoz
de la ortodoxiade la misma,sesientedefraudadoen las esperanzaspues-
tas en Heidegger.La desazónque tiempo atrás le produjo una primera
lectura deSery tiempo sc vió incrementadaal escucharla leccióninaugu-
ral de susucesoren Friburgo sobreel tema Qué es meíaflska. A partir de
esemomentose acentúael procesode ruptura. Duranteel veranode 1929

¡4. Sobreel compromisopolítico de Heideggercon el Nacionalismo Cf O. Poeg-
geler. El camino del pensar de M. Heidegger, 346 ss. El debateha adquirido ribetesde
escándalocon la aparición del libro de V. Varias, Heidegger y el nazismo (Barcelona.
1989). FI oportunismopanfletariode que a vecesadolecenlaspáginasde Farias, ha
proporcionadonuevaocasiónparareactualizardocumentacióny matizar opiniones.

15. El complejode cuestionesquegiranen torno a la categoríaLebenswelí consti-
tuyee’ argumentodc 1. MA <AA Gómez—Heras.El .4priori del ,nundo de la vida. Funda-
‘nen¡acíón/enomenológíca de ,sna é1~ca de Jo ej encmy ¿le lo técnico (Barcelona.Anthropos.
1989). La bibliografia quealli ofrecemosen Pp. 363 y ss. nos exime aqui de repeticio-
nes.

16. CII Bric/h an R. Ingarden. 67. Cilad’., por 1. Kern en la h.ínleiiung al vol. Xv de
Husserliana. Zar Phñnomenologie ¿ter Inu’rsub¡eku vital (La IIaya. 1973) LI. En estado—
ci’ mentadaintroduccion 1. Kern describelaspreocupacioflesy trabajos(le Husserlen
ci períodoqueva desdeci inicio de la docenciade Heideggeren Friburgo.semestre
de invierno de 1928. hastala primaverade 1935. fechaen la quecl texto de lasconfe-
renciaspronunciadaspor Husserl en Viena. reelaboradoposteriormenlepara las cíe
Praga.marcael inicio de la gestaciónde la Krisis der Wi.ssenseha/ien. Husserldurante
estosañosinicia variastareasen uu contextocultural y político cíue le preocupay de-
sasosiega:trabajaen la refundiciónde lasMcdita.vonc~ cartestafltt,S. proyectaunarecia-
boraciónde las Ideencon vistasasu traducciónal inglésy. a partir de 1932. organiza
su extensolegadofilosófico-literario.
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Husserlestudiacondetenimientotosescritosbásicosde Heidegger:Sery
tiempo, Kant y el problema de la metajisica, La esencia del fundamento. La
lecturaconfirmasusrecelosanterioresy conducea unaconclusión:lage-
nial acientiftcidadde la reflexión heideggerianaes incompatiblecon su
proyectofilosófico. La obra de Heideggerno puedeser encuadradani en
cuantoal métodoni en cuantoal contenidoen el marcode la Fenomeno-
logía. Es una muestracualificada del irracionalismoque invade la vida
cultural y quepenetraen la política. La situación inquieta a Husserl y
por ello decidetomar la pluma, proyectandouna gran obra sistemática,
quenuncaverá la luz.

Con ocasión,no obstante,de la traducciónal inglés de las Ideen, Hus-
serl intenta una reelaboracióndel texto de las mismas.La tentativase
quedaen el conocido epílogo,en el que se toma posición ante la situa-
ción filosófica del momento.En opinión de Husserl.la fenomenologíase
encuentrasometidaa criticas y tergiversaciones.Urge,por ello, reafirmar
el verdaderosentidode la misma,frentea malentendidosprovenientesde
la nueva antropología(M. Seheler).de la filosofía de la existencia(M.
Heidegger)y de la filosofia de la vida (G. Misch). La urgenciaes tanto
mayorcuantoquedesdetalesposicionesse acusaal métodofenomenoló-
gico de intelectualismoy racionalismo‘7. El distanciamientode Husserl
respectoa Heideggertoca fondo. Se encuentracuestionadoaquelloque
constituyóel santoy señade la reflexión husserliana:la cientificidad de
la filosofía ~. Husserlteme,incluso, un secuestrode la fenomenologíapor
partede advenedizosa la misma. Y con sentidode la propiedadprotesta
contra cualquierconatode expropiación.

En la reflexión husserlianade esteperíodoreaparecenmotivos proce-
dentesde la filosofía diltheyanade la vida. Llegan a través del escrito de
O. Misch Lebensphilosophie und Ph¿Inomenologie (1930). El subtítulo del
mismo nos indica de qué va la cosa: una confrontación con Heidegger y
Iluáwerl. El autor, desdeposicionesdiltheyanas,arremetecontra Heideg-
ger. El libro de Misch reaviva en Husserlla idea de redactarunaobrade

17. Cf Ideen... III. Nachwort en Husserliana ¡‘(La Haya. 1971) 13$. Trad.al castella-
no de J.Caos(México, [CE.. reed.1985)3762. Sobreel debateinterno en la Fenome-
nología ver. E. Fink. Dic phúnomenologische Philosophie Husserls in der gegenwdrtigen
Kritik en Kaní.vtudien.XXXVIII (1933)3190383.CI. tambiénO. Poeggeler.E/camino del
pensar... 83-84. 363-3M.

18. Durantela primaverade 1931.con ocasiónde lasconferenciassobrePh/mame-
nologie undAnthropologie pronunciadas en Frankfurt. Berlin y Halle, Husserl torna de
nuevosobre los escritosde Heidegger.1. Kern en la citada Introducción. LII, nota 2.
enunieraunaseriede trabajossalidosde la pluma de Husserlporentoncesen los que
adoptanposicionesmuy críticasrespectoa Sehelery a Heidegger.Esteacusarecibo
de talescríticasen las leccionessobre la Fenomenología del Espírñu de Hegel. imparti-
dasduranteel semestrede invierno de 1930/31.Cf. vol. 32 de la Gesamíausgabe de los
eserítosdc Heidegger.p. 4(3.
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altos vuelos.Una seriede textos, con resonanciasdiltheyanas.anticipan
su temática:análisisdel mundohistórico,constitucióngenético-temporal
de la fenomenología,relaciónentreontologíay fenomenología,dualismo
naturaleza-espíritu >. Estascuestionesconfiguranapartir de 1930 el en-
torno de la categoría,que paulatinamentepasaa primer plano: Lebcns-
welt, mundode la vida. El desinterésde Husserlen otros tiemposhacíala
historia se torna ahoraatenciónpreocupadahacia la misma. Facetasde
la realidad histórico-socialde la vida (teleologíade la historia,herencia
de la tradición...) asícomonuevasfórmulas filosóficas,tales«mundohis-
tórico de la vida». «el presentecomotorrentede vivencias>,,traslucenesa
nuevaactitud. El mismoconceptode reducción,quicio del métodofeno-
menológico y sobreel que se habían centradolas discrepanciasentre
Husserl y Heidegger.experimentaun importantecambiode significado,
la reducción transcendental,antes referida exclusivamenteal «ego»es
ahorapuestatambién en referenciaal «torrentede vivenciasdel presen-
te» en calidadde «suelo absolutamenteúltimo de toda validación». La
Fenomenologíaquiereser filosofia «científicade la vida», o, con fórmula
mascertera.«hermenéuticade la vida de la conciencia>V”.

En un contexto,por tanto,en el que se dancita la ambigoedadde la
reflexión filosófica del momento,la inquietantesituación política y cir-
cunstanciasbiográficas muy especiales,asistimosa la gestación,entre
cambiosde planesy vacilaciones,de la última gran obrade Husserl:Dic
Krisis der Wt~senschaf¡en. En la categoríacentral de la misma:Lehenswelí,
se dan cita tres motivos: «mundo».«vida». «conciencia».Cadauno de
ellos remite a un nombremuy concreto:Heidegger.Dilthey. Husserl, res-
pectivamente.En manosde sus autores,aquellosmotivosdesempeñauna
función hermenéuticarelevante:la de Apriori de la comprension.

* * *

El término «mundo»,cornoel serde Aristóteles.poseeen el discurso
fenomenológicomúltiples significados y se predica de muchascosas.
«Mundo»se usaparadesignarel conjuntode cosasque nos rodean,para
nombraral universocósmico,parareferirsea la totalidad de lo creado.A
vecesel conceptode «mundo»sirve para contraponerámbitosdiferentes
como la naturalezay la historia, la técnicay la cultura. A menudolo en-
contramostambién en alternativascomo «mundo social» en cuanto
opuestoa «mundoindividual».., etc. «Mundo» es, en cualquiercaso,el
ámbitodondese ubican las cosas,dondeexistenlos individuos y se reía-

19. Cf 1. Kern, Einlekung... XLIV ss. De estatemáticaseencuentranecosmuy cla-
ros en los parágrafosLO y ss..51 y 64 de la Krisis ¿ter Wissenschafien.

20. Cf. 1. Ker~ Ibídem. XLVI-XLVII.
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cionan las personas2’.En contrasteconel mundode las cosasy objetos.
el mundo del hombre aparececomo el hábitaten dondeéste confiere
sentidoy significadoa la propia vida. El mundosirve de horizonteen el
que las personasse comprenden,interpretany desarrollanlas propias
posibilidades.Mundo,en estahipótesis,no se reducea mundo de la na-
turaleza,ni a mundo social ni siquieraa entornocultural. El mundo es
pre-proyecto en el queencaja el proyectoquesobresi asumeel hombre.
Equivaldría, en este supuesto.a la infraestructura(Boden). en la que el
hombrese integracomoencuadrede suspropiasposibilidades.Tal acep-
ción de «mundo»implica queel mundoes dadoconantelaciónal hom-
brey en el queéste se encuentrainstaladoy que,por lo mismo,acotalas
fronteras en las que el hombre se autocomprendey autoexpresa.Ese
mundoes el queexplorala hermenéuticaen cuantométododestinadoa
interpretarlos sentidos de la vida humana.Tal acepción del término
«mundo»estáimplícita tanto en la fórmula heideggeriana«In-der-Welt-
5cm» comoen la husserliana«Lebenswelt».

El accesoal mundo.seamundode la vida. seamundoen dondese es.
exigeun caminoa recorrer.El caminopresuponedistanciarsede algopa-
ra acercarsea algo. Husserla estepropósitodesarrollasu teoría de la re-
ducción Jénomenológica, cuyas etapastienen como mcta la conciencia
transcendental.De lo queel pensamientose aleja es del objetivismona-
turalista y de su mundo, puestoen cuarentenapor la epoché. La reduc-
ción fenomenológicahacetornarlos ojos haciael mundode la vida dela
subjetividadtranscendentalparadescubriren él todo sentidoy significa-
tividad de las cosas.Es lo que pretendenlos procedimientosreductores
de la epoché liberadoraal inhibir el interéspor el mundonaturaly al po-
ner cautelasfrente a las cienciasy a los filosofemasvigentes.La reduc-
ción transcendentalconsumael procesoal remitir todavivencia al «ego»
absoluto. Heidegger.por su parte, propone un ambicioso programade
destrucciónde la tradición metafisica.Estahabríaolvidadoal ser, desfi-
gurándolobajo las aparienciasde idea,objeto o subjetividad.Una labor
de limpieza de adherenciasencubridorasresultaimprescindibleparare-
poner al ser en sus derechos,consistentesen permitirle ser sí mismo,
mostrarseen su verdady proyectarseen su posibilidad.La tareadestruc-
tiva tiene, pues,comocampoespecíficola historia de la metafísica,ámbi-
to de las desfiguracionesdel ser. Ajustarcuentasconestahistoria signifi-
ca reabrir la preguntapor el sery. de su mano,allanarel caminoparael
ingreso en su mundo.Desfilan, a estepropósito,nombresconspicuosde
la tradición filosófica: los Griegos.Descartes,Suárez,Kant, Hegel...mar-

21. Ver J. MA G.a Gómez-Heras.El Apriori de/mundo ¿tela vida p. 324 y ss. Sobreel
conceptode «mundo,> en la FenomenologiaSt. Strasser.DerBegriffder Welt iii derpha-
nomenologischen Philosophie en Phánomenologie und Ptaxix l-lerausg,E. W. Orth (Man-
chen. 19761 (51-179.
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candohitos en el acontecerdel olvido del ser2. La destrucciónheidegge-
nanase correspondeconla críticaal objetivismonaturalistadesarrollada
por Husserlen el brillante frescohistóricodiseñadoen la Krisis23. Si ¡-¡ej-
deggerse lamentadel olvido del ser, Husserlse duelede la crisis del sa-
benAnda pormedioel problemabásicodelsentido de lo unoy de lo otro.
Si allí esunametafísicafalaz la causantedel desaguisado.aquí la deso-
rientaciónde las cienciasha de ser atribuida al paradigmafísico-mate-
mático del naturalismocientífico. Y también al ajustede cuentashusser-
liano con la historiaacudentestigoscualificadosde la modernidad:Gali-
leo, Descartes.Hobbes.Hume...Y de su mano,nosadentramos,no en el
mundodel ser, comoHeideggerpropugna.sino en el mundo de la razón y
de susproblemas.

El campo específicodel análisis fenomenológico,a pesarque apa-
rentementese abandoneel lema «a las cosasmismas»,es el como o mo-
dalidad formal del mostrarsede los fenómenos.Se trata de descubrirel
«como»demi estaren el mundo.de mi comprensióndel mundoy de mí
mismoen el mundo.Fenomenologíay ontologíacoincidenen su proble-
ma básico hastatal punto que la ontologíasolamentees posible como
Fenomenologi&<.Planteadala preguntapor las «cosasmismas».se pre-
eisa encontrarel caminocorrectoquepermita, desdela provisionalidad
de lo dado,asistiral desvelamientode la verdaddel ser. Tal desvelarcon-
fiere a la cosa el rango de fenómenoque se exhibe a sí mismo. Lo rele-
vanteen estecasono es lo quese muestrasino la modalidaddel mostrar-
se consistenteen «el desdesi mismo».Lo peculiardel métodofenomeno-
lógico es precisamenteese atenerseal automanifestarsede la cosa25.El
mostrarseen sí mismoy desdesí mismo da a entenderque esa forma de
exhibirsecoincideconel caminocorrectoparadesvelarla intimidad delo
que se muestra.Así se consiguelo que la Fenomenologíapersigue:que el
serse desveleen su autenticidady no bajocamuflajesqueextorsionansu
sentidopeculiar. A este propósito toda cautelaes pertinente.De ahí la
praxis reductoraquecontantaafición aplica Husserlen orden a situarla
reflexión ante la cosa misma.

Compartidala Fenomenologíacomoiter de la reflexión, un pivote de
la misma,la reduccióntranscendental,se convierteen encrucijadaquese-
paraa Husserly a Heidegger.El «a donde»de los mecanismosreducto-
res husserlianoses la vida de la concienciatranscendental.La epoché des-

22. Su?. parag.6. 19-27. Cf O. Poeggeler.oc, 54-54.
23. Krtsis ¿ter Wissenschaften. parag.9 ss.. 35 SS.: Cr. J. M.~ (ja Gómez-Heras.oc,

169-198.
24. Canesianisehe Meditationen. 117 ss. CII E. Tugendbat,Des I¾¿hrheftshegriffté

Husserl und Heidegger (Berlin. 1967)Pp. 265-266.Sobrela homologaciónentreontolo-
gía y fenomenología,Set” une1 Xci,. 35.

25. Sus.28 ss.. 34 ss.
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conectaal mundode lo cotidiano,conla consiguienteactitudnaturalque
presuponeel «ensí» de las cosas,parainstalarseen el mundodel sujeto.
al quela reduccióntranscendentalremitey desdedonde,yo absolutopor
medio, se vive lo dado en calidadde fenómeno.La relación intencional
que se instauraconstituyeel campopropio del análisisfenomenológico.
La reducciónacota el mundode la vida de la concienciacomoterritorio
adecuadoparaconstruirla filosofía comocienciaestricta.Aquí lasviven-
cias son homogéneasal sujeto que las vive, en referenciaa un «ego»en
rol de destinatarioy soportede las mismas26 Las deconstruccioneshei-
deggerianas,por supartedesbrozanunasenda,quepretendellegar a otra
meta:al mundodondese encuentrael sery en dondeel Existentese ocu-
pa conlas cosasy se precupade los hombres27.Es el mundode la factici-
dadhistóricaen dondeHeideggerinstalasureflexión,previosderribosde
metafísica cartesianadel sujeto, conciencia transcendentalhusserliana
incluida, paraencontrara las cosasmismas.Husserlrestaadscritoa la
tradicióncartesianay, por ello, incluido en el programade derribo de la
misma.La razónde tal procederno es otra queel «retornoa las cosas
mismas»,a su serconfinadoal olvido tras las preferenciasespeculativas
de la metafisicacartesiana.Al hilo, pues,de la preguntapor el ser,pre-
guntaquese la ha escapadodeentrelas manosa la exploraciónfenome-
nológica,Heideggerretornaal mundode la facticidad,dondela cuestión
es recuperaday respondidaen y desdeel Dasein 28

La reaperturaheideggerianade la preguntapor el serse plantea,pues,
en conexiónconel conceptofenomenológicode mundo.Un enteprivile-
giado de esemundo,el Da-.win. es quien se la hacey quien la responde.
Tal pregunta,puestoquequiereser radical, no coincidecon la pregunta
achicadasobreel mundoquese planteael físico-matemático.Es cuestión
quepretendedescubrirel mundoen y desdesi mismo.Por esoes pregun-
ta por la mundanidad del mundo,dado que la mundanidades lo que
constituyeal mundo en cuanto mundo.No son, por tanto, dimensiones
particularesde esemundo,tales la espacialidad,la sociabilidad,etc. por
las queprioritariamentese interesala pregunta.La preguntase interroga

26. El temade la reduccióny susetapas,tan reiteradamentetratadoen los escritos
de Husserl:Ideen, 1 (Husserliana 111)61 ss., 122 s Erste Philosophie (Hu&verliana, VIII)
92-190: Dic Idee ¿ter Phdnomenologische Reduktion als Aufdeckung ¿ter weltkonstiruieren-
den Subjektivitat en Der Anden. Siudien zur Sozialontologie ¿ter Gegenwari (Berlin. 1965)
27 ss.

27. Como es sabido,el In del In-derWelr-Sein no denotalocación espacio-tempo-
ral sino estructuraontológicadel Da-sein.

28. 0. Poeggeler.El camino del pensar... 83-84llama la atenciónsobrela incapaci-
ciad de Husserl para percatarsedel sentidoprofundode la fenomenologiahermenéu-
tica heideggeriana.En su opinión. Heideggerno logró entenderla reduccióntrans-
cendentaly. en consecuencia,recayóen el objetivismo naturalista,cuya liquidación
constituyóla aspiraciónmásprofundade la reducciónhusserliana.
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por aquello que,previamentea queel mundose diversifiqueen mundo
natural,cultural, personal...constituyeal mundo en cuanto mundo, La
mundanidad.en ese caso,aparececomo estructurafundamentaldel Da-
.win. Qué sea,pues,la mundanidaddel mundo se descubrea travésdel
análisis del ser intramundano,cuya estructurafundamentales ser-en-el-
mundoy, además,estacapacitadoparaplanteary respondera la pregun-
ta sobresu mundanidad29 El precedenterepliegueheideggerianohaciael
mundo poseelargo alcanceen la relación Husserl-Heidegger:para éste.
la estructurafundamentaldel Existentey de las cosasno es la de ser fe-
nomenoen la concienciasino la de ser fenómenoen el mundo.

La mundanidad.en cuanto estructurafundamentaldel Da-sein. nos
permite precisar el alcancey significación de la fórmula «ser-en-el-
mundo». Esta,explicitadacon todo detalle en Ser y tiempo ~‘>. designala
constitucióny modo de serdel Dasein. Demarca,por otra parte,la única
pista posiblepara la exploracióndel sera travésde la categoría«Sorge».
que sirve de pautaa la búsqueda.La fórmula, descarta,en primer lugar.
un conceptode sujeto ajenoal mundo, concienciaclausuradacabe sí o
contrapuestaal mundo,y, en segundolugar, una relacióndel sujeto con
el mundo de carácterpríoritariamenteteórico-especulativo.El sujeto se
encuentrainstaladoontológicamenteen el mundoy la relaciónentream-
bos seesclarecemedianteel análisis de la expresión«ser-en»o «en don-
de»del Existir. Ser-en no significa locación,ubicaciónespacialo fisica si-
no con-vivir, estandofamiliarizadoconel entorno:ocupadoconlas cosas
y preocupadopor los hombres.Reducirel ser-en a ubicaciónfísica achi-
caría la polivalencia de la experienciadel mundo. Hacerconsistir, por
otra parte, la conexión sujeto-mundoen mera relación especulativo-
epistemológicaolvida lo más profundo y originario de la misma: la di-
mensiónexistencial-ontológica.Esa relación no estáconstituida—como
Husserlafirmaría— por la intencionalidadepistemológicasino por el
cuidadoy la preocupación.Aquélla centra sus análisis en los sentidos
mentadosen la conciencia:ésta en el trato con las cosasdisponiblesy
con los hombres.Bien entendidoque tal comerciocon hombresy cosas
tambiénimplica un momentoepistemológico.peromomento,en todoca-
so, derivadode la másoriginaria relación ontológico-existencial3’.Al ser
el conocimientoun procesoderivadodel «ser-en-el-mundo»,la dualidad

29. Su?. 21, 64 y ss. CII W. Biemel. Le conten! de monde chez Heidegger. 17 ss. Ha-
cersela preguntapor el mundodesdefuera del mundo incurriría en unafalaciaonto-
lógica incompatibleconunarespuestaradical sobreel mundo.Se tratariade un acce-
so al mundo por lo queel mundo no es y. porende.a travésde un falseamientode to-
da posible respuesta,de modoparaleloa comosefalseala preguntaaristotélicaporel
ser desdefuera del ser o la teológicapor Dios desdefuera de Dios.

30. CL parags.12-13de SaZ. Pp. 52-62.
31. F. W. von Herrmann, Subjekr und Dasein. PP. 54-55 comentaacertadamente

esteaspecto.Cf. igualmenteR. Rodríguez.o. e. 93-96.
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sujeto-objetocon queoperael conceptomodernode la ciencia,estádesti-
nadaa ser superadaen aquellaestructurapredadadel Dasein, quedeter-
mina el modo de serdel conocimientoy de la ciencia.

La estructuraontológico-existencialexpresadaen la fórmula «ser-en-
el-mundo»,se explicita a travésdel análisisdel fenómenode la «totali-
dad de destino» (Bewandtnisganzheit». Comprenderel mundo —sobre
estoretornaremosmásadelante—coincidecon descubrirel mundocomo
entramadode relacionesteleológicasen el que también el Dasein se en-
cuentrainvolucrado.Lascosasse encuentransituadasen un complejore-
ferencialde utensiliosen el quevienen descubiertasen sus posibilidades
deserviciabilidady utilidad>2. La entidaddelascosasintramundanascoin-
cide con su disponibilidadparaestardestinadasa un fin, consu estarin-
tegradasen un nexo de sentido,según el cual cada utensilio tienecomo
referentefinal o «para qué» al Dasein, Esteya no es un utensilio sino un
«para qué»último, cuya estructuraes la mundanidad.Con otraspala-
bras: es un fin en sí mismo y. por ende,no instrumentalizableen función
de otro «para qué».El hombre,en cuantoseren el mundo,es el telos de
los utensiliosy, a la vez, el motivo por el que las cosasse hacen.El siste-
ma de referenciasde utilidad apuntaa tal fin motivante,mientrasqueés-
te no se encuentraen funciónde otra cosaqueno seaél mismo.Es decir:
el Dasein no es parte del mundo, tampocoobjeto entrelos objetos del
mundo,ni siquierasujeto del mundoy menosaún el mundoes su lugar
de ubicaciónespacio-temporal.«Mundo»aludea la totalidaddeconcate-
nacionesde utilidad o destino, que tienen por referente final o «para
qué»al Dasein, el cual es, por ello, instanciamotívanteo «por qué»final
de las cosasquesonhechas.Aquella totalidadde relacionesde usoposi-
bilita el intercambioentreel hombrey las cosas.Ser-en-el-mundosignifi-
ca,por tanto,estarfamiliarizadoen el trato conlas cosasen el Apriorí de
referenciasde las mismasa su «para qué» o fin, que no es otro que el
hombre.Tal Apriori sirve de pre-supuestodel cuidadodel hombrerespec-
to a las cosasy de su preocupaciónrespectoa los hombres.Ese mismo
Apriorí generael ámbitode significaciónglobalen el quecadacosacom-
partesignificadoen una totalidado nexo de sentido3>.En consecuencia.
la relaciónqueel ser-en-el-mundoinstaurano es originaríamenteunare-
lación teórico-epistemológieasino existencial-ontológica,fudamentada
en la solidaridadde un destinocompartido.

El mundo heideggerianopresenta,en cuanto entramadode relacio-
nes,afinidadesprofundascon el Apriori decorrelaciónuniversaldel que

32. Su?. 83 ss. Cf. tambiénGrundprobleme ¿ter Phánomenologie, 416, así como los
comentariosa estostextosde W. Biemel.Le ~»~q>~ñu mande... 47 ss. y R Brisart,o £

60-61.
33. SaZ. S4ss.Cf F. W. von Herrmann,o. e., 59 yO. Poeggeler.El camino del pen-

sar 56 y ss.
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Husserl nos habla34.Aquel mundoestá dado con antelación a las cosas
mtsmasen calidadde ámbito que las alberga,descubrey muestray. por
ello sirve de horizontedel encuentrocon las mismas.En ese mundo, el
hombre,por lo que respectaa sus estadosde ánimo, se siente afectado
por aquellocon lo queconvive. Lo ya existenteconantelacióndetermina
su animosidady modo de encontrarseen el mundo,Tal sentirseafectado
concierneprioritariamentea la fenomenologíade la corporeidad.Los es-
tados de ánimo generadosson previos a cualquierreflexión conceptual
sobrelos mismosy se asientansobrebaseontológica~ El carácterorigi-
narío de la emotividadrestaasí garantizado.al quedardesvinculadode
la concienciareflexiva o científicade la vida psíquicapara incardinar.se
en el Apriori ontológicodel ser-en-el-mundo.La proyecciónde categorías
reflexivassobrela emotividades momentoadvenedizoa unaexperiencia
másoriginaria y. por ello, ha de realizarsea sabierídasde queaquella
mantienesu peculiaridadontológica,la cual no se agotaen la lógica del
concepto.

El ser-en-el-mundopermiteuna superaciónradical dcl solipsismoro-
binsoniano.El «yo» abandonasu clausurapara coexistir y convivir en
compañíade cosasy hombres.En el entramadode relacionesqueconsti-
tuyeel mundo,los otrosestándadoscon el mundoy en el mundo,si bien
no comoutensiliosútiles sino comocosmopolitas,quecompartenla una-
nimidad del mundo36, Tal ser-con-los-otroses estructuraexistencial del
Dasein y connotala apertura,que todo hombretiene haciasus congéne-
res. La filosofia política habíarecogidotal convicciónen la tesisde la so-
ciabilidad naturaldel hombrefrente a rechazosde la misma por parte
del robinsonismorománticoa lo Rousseau.Si ante las cosasel hombre
adoptala actituddel «cuidado»,antesuscongéneresasumela posturade
«solicitud preocupada».La doctrina husserlianade la intersubjetividad
restaasí profundamentemodificada en sentido ontológico-existencial.
por cuantoquela relaciónsujeto-cosujetono se instauraentredos«egos»
absolutose independientes,conectadosintencionalmente,sino entrecoe-
xistentesen un mundo,que fundamentala interrelacióny quesc encuen-
tra dadoconantelacióna la relaciónsujeto-cosujeto.Tambiéna la filoso-
fia social subyaceunaontologíadel ser-en-el-mundode la coexistencia.
Tal ontologiadifiere profundamentedel conceptofísico-espacialde la so-
ciabilidad en sentidohobbesianoo del iusnaturalismo¡lustradoe. inclu-
so. de la intersubjetividadhusserliana.estableciendoel ser-con como es-
tructuraontológica previa a cualquierdeterminaciónulterior de la mis-
ma. seaéstacientífico-cuantitativa,jurídica o epistemológica~. A la proli-

34. Krisis ¿ter Wissenschafien. parag.46, 161-163.
35. Su?. parag.29-30. pp. 134 y ss.

36. Ibídem, 117 y ss.
37. CI? W. Hiemel. oc., 88. 91. Para un análisis másdetalladodel tema «sociahili-

dad»en Husserl-HeideggerconsultarM. Theunissen,Der Andere... 156-186:Dic modifi-
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feración de formasde coexistenciasubyaceel datoontológicodel ser-con-
otros-en-el-mundocomo condición de posibilidad de aquellas formas
particularizadas.Los reduccionísmossociológicos.a que la modernidad
nos tiene acostumbrados,olvidan su necesariareferenciaal datoontoló-
gico previo que los posibilita.

* * *

El «mundo»del heideggeriano«ser-en-el-mundo»pretendesercon-
tracategoríadel «egopuro»husserliano.quiereser retomoal mundocoti-
diano de la actitud naturalsacrificadapor la reducciónfenomenológica
en arasde la subjetividadtranscendental.Situara las cosasy a los hom-
bresen su ser-en-el-mundoes lo opuestoa descubrirlasen su apareceren
la conciencia38.Con ello se pretendederribar: a) una filosofía de la con-
ciencia pura transcendental:b) la polaridadsujeto-objetoen cuanto es-
quemaepistemológico.Es decir: superarel modelode reflexión filosófica
y científica instauradopor Descartesy consolidadoa lo largo de la mo-
dernidad.Perocambiemosde trincheray analicemosla cuestióndesdeel
lado husserliano.

En las Ideen Husserlhabíaradicalizadosu tesisepistemológicafunda-
mental: la concienciatranscendentales la instanciaqueconstituyeal ob-
jeto del conocimientoy es en ella dondetienenlugar las donacionesde
sentido.Las inhibicionesde la epoché y las remisionesde la reducciónfe-
nomenológicatienencomopista de aterrizajeel yo puro. La recaídaen el
idealismotranscendentalparecíainevitable~. La restituciónheideggeria-
na de las cosasy de los hombresa su ser en el mundo implicabauna
ofensivacontratoda reflexión egológicay contrael idealismoimplicado
en ella. Pensarla vida desdela mismaconcienciano logra romperel cer-
co egológico.De ahí queuna recuperaciónde «las cosasmismas»exija
resituaríasen su mundo.Pero ¿dequemundose trata?Husserlrecogeel
reto lanzadoen Ser y tiempo y contraataca.Urge, en efecto,apearsedel
«solipismo egológico»y del idealismoespeculativo,abandonandoel ca-
mino cartesianode la fenomenología<(kEs lo que se pretendecon la fór-

zierende Wiederholung ¿ter transzendeníalen Intersubjekrivitñrsrheorie Husserls in ¿ter Sozia-
Ionto/ogie Heideggers.

38. W. Biemel.Le concept ¿tu monde... II.
39. Ideen, 1 (Husserliana III) parags.37. 49, 71, 75. Cartesianisehe Medirarionen,

(Husserliana1) parags.40-41.
40. La Krisis der Wissenschaften. como intérpretesautorizadosde Husserl confir-

man,implica un abandonodel camino cartesianode la fenomenologíay un intento
cje legara ella a travésdel mundo histórico.Cf L. Landgrebe.Huswerls Absehied vom
Cartesianismus en Philosophische Rundschau, IX (1962)trad.en E/Camino de lafenome-
nología. El problema de una experiencia originaba (Buenos Aires. 1968)pp. 250-320.Cf
tambiéni. M.~ GA Gómez-Heras.ElApriori del mundo ¿tela vida. Pp. 207-219.0.Poeg-
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muíaLebenswelt, mundode la vida. homologableal mundode la historia
y al de la existenciacotidiana.La transiciónde una lógicatranscendental
a unaontologíadel mundo es dadapor buena.Pero,¡ojo!, que tal viraje
no implique un atentadocontra los derechosde la razóny de la cientifi-
cidad y, por ello, se mantengaal mundovinculadoa la conciencia,sede
de la razón,y a la estructuraintencionalde sus actosepistemológicos4’.
Mundo, sí; peromundode un yo quelo vive racionalmente.Las posicio-
nesse encontrabannítidamentedelimitadas,Parael esquemaoperativo
de Sery tiempo, la subordinacióndel mundoa la concienciaresultabaah-
corta recaídaen el subjetivismoegológico. Solamenteun regresoradical
al ser-en-el-mundo,concebidocomo Apriori concreto,cancelaba,desde
la facticidad históricade ese mundo,el solipismodel yo clausuradocabe
sí. La hermenéuticaque tal decisiónposibilita. descubrelas cosasno en
susmodalidadesde darseen la concienciasino en sus modosde seren el
mundofáctico. Pero en estecaso ¿quépuestose asigna a la razónen el
serde las cosasen el mundo?

En el debateepistemológico,quecontextualizala reflexión husserlia-
na, la categoría«mundo»asumedossignificados,frecuentementecontra-
puestos:a) mundoo cosmos~,equivalenteal universode la naturaleza,del
quenosdan cuentalas cienciasfísico-matemáticasy b) mundode la cul-
tura. homologablea lo queel hombrevive y crea y del quenos hablan
los sabereshistórico-sociales<2,La contraposiciónentre ambosmundos
se refleja en los binomios objeto-sujeto,hechos-valores,técnica-ética.
civilización-cultura,etc. Al conceptohusserlianode «mundo»pertenece
esencialmenteunadimensiónsubjetiva.El mundoes tal en cuanto «mun-
do para mí» o «para nosotros»y no es tal si solamenteexpresauna

gelerhacenotar con acierto(El camino del pensar... p. 84 nota 17) que la obratardia de
Husserlbrota frecuentementeaestímulosde Sery tiempo y de lasobjecionesde Hei-
deggera la Fenomenología.No estáaquí fuera de lugar dejarconstanciade que la
obra tardíade Husserl admiteuna lecturaen la quela pautade interpretaciónviene
dadapor el maestroque ajustacuentascon susdiscípulosdisidentes,reaccionando
productivamentea lasobjecionesde los mismos.(Cf 5. Alvarez Turienzo, en Cuader-
nos salmanuinos defilosofla. XVI (1989)325). FI caminode Husserla Heidegger.con la
Krisi.s comoindicador,ha sido recorridono sólo porL. Landgrebesino por otrocola-
boradorconspicuode Husserl:E. Fink, Ver a esterespectoO. Poeggerler,u, nota y L.
Landgrebe.El camino de lafi’nomenología... 288 ss..quienexponelascaracterísticasdel
camino «histórico-filosófico» hacia la Fenomenología,caminoque en ningún caso
supone«ruptura respectoa planteamientosanteriores»de Husserl.

41. KrÉyis. parags.41,46,49ss. y especialmente55. La reduccióntranscendentalal
ego se mantieneintactaen su alcancey funcionamiento.

42. Husserl hacesuyo el dualismoepistemológicoque. de una manerao de otra.
eraprofesadoa comienzosde siglo tanto por los teóricosde la ciencia neokantianos
(Windeíband,Rickert> comopor Dilthey. Cf?Krisis, pp. 292-313.Esedualismoye1 co-
rrelativo esquemasujeto-objetosonprecisamenteformasde pensarque la hermenéu-
tica heideggerianadejafuera dejuego.
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<summarerum»o un universoobjetivo43.Esadimensiónsubjetivaseen-
cuentra implicada en la fórmula «mundode la vida», la cual funciona
comocategoríaopuestaa «mundode la ciencia>AtAquéllaconfiereprio-
ridadal momentosubjetivo del conocimiento,así como al sentidoy con-
dicionesde posibilidaddel mismo.El mundode la ciencia,porel contra-
no, acentúael carácterobjetivo del sabery ponea ésteal serviciode apli-
cacionestécnico-utilitarias.El rótulo Lebenswelt remitea todoaquelloque
no es reducibleal mundoobjetivista de la ciencia y a lo queen éste se
presuponeimplícito, como condición de posibilidad. La gestacióndel
mundode la ciencia a partir del mundode la vida se efectúaa través de
un peculiarprocesode idealización,45en el quese sedimentauna versión
particular del mundo.Tal procesopone de manifiesto lo que realmente
aconteceen la constituciónde la ciencia y muestrael carácterderivado
del fenómenocientífico, asícomosu incardinaciónen el mundode la vi-
da. Tal referenciaesencialdel mundode la ciencia al mundode la vida
confirma que, a pesarde las connotacionespolémicasque la fórmula
contengarespectoal «ser-en-el-mundo»heideggeriano.Husserlcontinúa
centrandosu interésen la epistemologíapor contrasteal interésherme-
néutico-ontológico.quepredominaen la reflexión heideggeriana.

La Lebenswelí muestraafinidad con el mundonatural en aquelloque
se vive cotidianamentede modo inmediato,en contrasteconla artificiosi-
daddel mundocientífico-objetivo,formalizadoy recubiertode un manto
ideológico (Ideenkleid), quesi bien lo muestraen su objetividadlo oculta
en su sentidoparael sujeto*.El mundode la vida es homologable.en es-
te caso,a la facticidad histórico-sociológicay a la cotidianidaddel ser-en-
el-mundoheideggeriano.Su ámbitoes el de la experíenciaprecientíficay
precategorialy equivalea lo dadoconantelación—y a la vez presupues-
to— a cualquieractividadteóricao práctica.Desdeun punto de vista so-
ciológico. el mundo de la vida coincide con el mundo que nos rodea
(Umwelt,i: familia, trabajo,cosas...y hombresdescubiertosa travésde las
vivencias inmediatas.De esemundonos percatamosy sobreél nos pro-
nunciamosen la denostada«doxa»,modode conocimientocuya nobleza
nospasadesapercibida47.En él se danen suoriginariedadmásauténtica

43. Cf 5. Strasser.Der Begri/f ¿ter Welt in der phanomenologischen Philosophie en
ae.. 154.

44. H.-G. Gadamer,Die phánomenologische Rewegung en Kleine Schr¡ften III (Tílbin-
gen. 1972) Pp. 167-168.Cf. igualmenteWrdad y método del mismo autor, trad. de A.
Agud (Salamanca.1977)pp. 310-311.

45. Cf J. M.a G,a Gómez-Heras,Naturaleza y razón matemática: la matematización
del universo por Galileo y eí sentido de la nueva ciencia desde el punto de vista de la Feno-
menología en Historia y razón (Madrid. 1985) 103-129,

46. J. Mt GY Gómez-Heras,/5/ Apriori del mundo ¿tela vida,., 140 55, Pp. 150-152.
47. Krisis ¿ter Wissensehaften. 107, 141. 323 ss.



304 García Gómez-Heras 1 KL.

los «modi»de la temporalidad«pasado».«presente»y «futuro». La expe-
riencia sensiblenos poneen contactocon él y la corporeidadrepresenta
su dimensiónmáscaracteristica.alactuarde mediadoraen las percepcio-
nes y relacionesdel vivir cotidiano.El «yo». en cuanto sujeto. está rela-
cionadoconesemundoa la manerade instanciaquelo piensa.enjuicia.
valora y transforma.Peroen él encuentraun sentidoya dadocon antela-
ción al hecho de la ciencia,sentidoque se presuponey al quedice refe-
rencia la misma actividad científica48, Es correcto,pues.hablarde una
doble manerade relacionarseel yo conel mundo:una, directae ingenua,
propia de la actitud natural,en la que los objetosestánantenosotrossin
mediaciónalgunade la concienciay otra, en la queaquellosaparecenco-
mo fenómenosen y para la conciencia,que los integra en su corriente
de vivencias.

Convertirel mundode la vida en campode exploraciónfenomenoló-
gica implica riesgos y aporías.¿Sonconciliablesvivir el mundo como
mundoy constituir su sentidoen la conciencia,siendo ésta «conciencia
pura»?De estaaporiaha sido Husserlmuy conscientey buscasalidapa-
ra ella dentro de la másestrictaortodoxia fenomenológica4% El mundo
de la vida,que la fenomenologíaconvierteen campopropio de análisis.
no es el mundo de la actitud natural,con el queel hombrese encuentra
directamenterelacionadoa travésde experienciassensibles,sino el mun-
do de la actitud reflexiva, por la queaquelmundoes percibido comofe-
nómenotranscendental.La subjetividadcontinúamanteniendoel rol de
instanciaabsolutaen los acontecerescambiantesy relativos,A esa ins-
tancia remite, en último término,toda actividad teórica y práctica. La
transicióndel mundode la vida de la actitudnaturalal mundode la vida
de la actitud fenomenológicacorrea cargo de los trámitesreductores.La
Epoché desconectalas ingenuidadesdel mundonatural y las idealizacio-
nes de las cienciasobjetivas.La reducción transcendental remite los fenó-
menosdel mundo de la vida al yo.

La tematizaciónde la Lehenswelt proporcionaocasióna Husserlpara
llenar un vacío insistentementedenunciadopor Heidegger:la penuria
ontológicade la fenomenología.Ella habíasido el motivo del regresohei-
deggerianoal sery de su crítica a la tradición cartesiana.Husserl,cons-
cientede la deficiencia.pergeñaen la Krisis un diseñode ontología,cuyos
rasgos.sin embargo,se quedanen merosindicadoresde una tareaa cum-
plir>~~. En todo caso,una ontologíadestinadaa tematizarlas estructuras
invariantesdel mundode la vida sería muy diferentede la metafísicatra-

48. Ibídem, 123 ss.. l35 ss.. 145 ss.. 460 ss.CLI. Kern. Dic Lebenswelt als Grundíagen-
problem ¿ter okjektiven Wissenschafien... en Lebenswe/t ¿md Wissenscha/t in der Philosophie
Etugserls (Frankfurt a M.. 1979)72 ss.

49. Krisis ¿ter Wissensehaften. parags.53-54.pp. 182 ss.
50. Ibidem. parags.37. Sl. pp. 145, l76 ss.
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dicional del serobjetivo. Se reconoceimplícitamente,no obstante,queel
análisisde las estructurasde la vida de la concienciaconducea la pre-
guntapor el ser. Heideggerhabíadiagnosticadocerteramente,pues,la ur-
genciadel problemaontológicoy ello desdelas posicionesde la fenome-
nología.El pasodela «teoriade laciencia»a la ontologíaresultabaserla
consecuencialógica de los esfuerzoshusserlianosen pro de la apodictici-
dad y de fundamentaciónúltima. Replantearlos problemas de la razón y
reabrir las «preguntasúltimas» sobreel sentidode la ciencia apuntaban
a unaontologíano construida,queaparecíaen lontananzacomo tierra
virgen paraexploradores.Pero el sabersobrelas estructurasinvariantes
del mundodela vida no será otra cosaque fenomenología,centrada,por
tanto,no en la categoríade «ser-en-sí»objetivo por el que se interesaba
la tradición metafísica, sino en lo dadocomo fenómenoen y parael suje-
to. Lascompetenciasde la concienciatranscendentaly el puestode la ra-
zón en la misma nuncafueron paraHusserlnegociablesy menosaúnen
el saberfundantede todo saber.

Otra penuriade la reflexión husserliana:el interés por la historia, resta
ampliamentecompensadaen la tú-isis Si El mundo de la vida, torrente
heraclileanode vivencias,es un mundoesencialmentehistórico. La histo-
ría es el hechomagnodel ser absolutoy es en la historia dondeemerge
todo ser52. Esteviraje tardío de Husserl hacia la historía ha permitido
contraponerdos caminosde accesoa la fenomenología:el cartesiano,
transitadoporHusserldurantela mayorpartede su reflexión,y el históri-
ca. recorridoen la Krisis53. La recuperación.por otra parte,de la historia.
homologadaal mundode la vida, implicabaun distanciamientorespecto
al sujetoepistemológicode los neokantianosy una aproximacióna las
posicionesde Dilthey, si bien manteniendolos derechosde la razóny las
exigenciasde cientificidad54.Por eso, rechazandolas veleidadespsicoló-

Sí. Es de todos conocidala anécdotade Husserldialogandocon Heideggersobre
la concienciatranscendentaly la preguntaque éstele hace:«Pero Herr Professor,
¿dondequedala historia?».La respuestano se haceesperar:«la he olvidado». Hus-
serl manifestóreiteradamentesus receloshaciael historicismo causadel relativismo
inherenteal mismo.A esepropósitoson ilustradorassustomasde posiciónacomien-
zosde siglo respectoal pensamientode Dilthey. Cf La/lIoso//a como ciencia estricta.
trad. 1. Taberning(BuenosAires. 1962) 85-89. Ver la correspondenciaentre Dilthey y
Husserl recogidaen Ibidem, pp. 111-113,

52. Cf. L. Landgrebe,«Medítation líber HusserlsWort «die Geschichteist das
grosseFaktum des absolutenSeins» en Faktizitoí und Individuation. Studien zu den
Grundfragen der Phtinomenologie (Hamburg.1982)p. 38 y ss.

53. Cf Krasis der Wissenschaften, pp. 435y Ss, Ver igualmenteL. Landgrebe,Husserl
y su separacion del cartesianismo en E/camino de la Fenomeno/ogia. (BuenosAires, 1968)
253.

54. CI? H.-G. Gadamen.Verdad y método, Trad.A. Agud. (Salamanca,1977)Pp.309-
311.
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gicas de la reflexión diltheyanay la hipotecarelativista del historicismo,
se aceptanplanteamientosy temasde la ontologíade la vida. Tanto en
Dilthey comoen Husserlse trata de hacerjusticia al mundohistórico en
sus manifestacionescotidianas.La estrategiapara conseguirlo.stn em-
bargo,organizapor caminosdiferentes,Mientras queen Dilthey es la vi-
da la quesubyace,en calidadde Apriori. a unahistoriacargadade viven-
cias y empatías.en Husserl,esa historia se constituyecomo sistemade
correlacionesintencionalesen la queel «ego»transcendental,sedede la
razónabsoluta,conservatodossus derechosy competencias55.Dilthey se
pronunciacontra el sujetoabstractode la teoría de la ciencia kantiana.
porayunode vida y sangre,y contrael serinerte de la metafísica.Husserl
compartetal decisióny extiendesu rechazoal serobjetivo de las ciencias
fisico-matemáticas.Los rechazos,pues.tienden a coincidir. Resta, no
obstante,ponerseen claro sobreel puestoy funcionesde la razón en el
mundohistórico.

En estemomentoprecisoreapareceel instrumento,quela fenomeno-
logia manejaparaobtenercienciaestricta,saberapodíctico:la reducción.
Husserlla aplica en todo su alcanceal mundo histórico, Epoché.reduc-
ción. concienciatranscendental.«ego»puro, intencionalidadcontinúan
siendolos protagonistasdel escenariode la historia.La reflexión sobreel
mundode la vida persisteen su búsquedade saberriguroso,en su inten-
ción de constituir la «doxa in statu scientiae»,El mundoque la epoché
cancelaes ahora el mundohistórico del objetivismo naturalista,quehi-
potecael desarrollode la ciencia moderna.El es el culpablede la crisis
de sentidoqueafectaa la filosofia. El espacioquehayque recuperaresel
mundoal que la reduccióntranscendentalnos remite: la historia vivida
por unaconciencia,en cuyo centrose instalael «ego»puro.ejerciendoel
rol de instanciaconstituyente.Sólo así se consigueunaexperienciaabso-
luta de la historiay en ella saberapodíctico.Lo queacontecea lo largo
de la historiadel pensamientomoderno,y quedesembocaen la Fenome-
nología,equivalea una reduccióntranscendental.El conocimientoobje-
tivo del naturalismocientífico pugnacon la subjetividad,que acabaini-
poniendolas propiascondicionesde posibilidad al saber~. El objetivis-
mo quesubyaceen Descartesy quelarvadamentese cuelaen Hume,e in-
cluso en Kant. nos pone en guardiaante las consecuenciasa que está
avocadala ontologíadel «ser-en-el-mundo».Lo sucedidoen los intentos
modernosde sacrificar la subjetividadnos proporcionauna lectura en
clave de lo quepuedeestarimplícito en el retornoheideggerianoal mun-
do del ser. Cavelector! pareceestarsusurrandoHusserl.El yo transcen-
dental no puedeser reducidoa ser-en-el-mundocomo da a entenderel
Da-sein heideggeriano.En el mundose encuentranel yo objetivadopsico-

55. Krisi.s der Wissenschaften. parag 55 p 190 y ss
56. ¡bit/em. parag. 10-27. pp. 60-104
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lógico, histórico o sociológico>¾pero no el yo transeendetal,sedede la
racionalidad.El yo no es objeto en el mundoni estáconstituidopor el
mundo,muy a pesarde los esfuerzosreduccionistasdel naturalismo.De
ahí que tambiénla historia sea territorio al quehayaqueaplicar la re-
ducción fenomenológicaen todassus fases.Es lo quela Krisis lleva a ca-
bo y. con ello, poneel dedoen la llaga de los malentendidosa queda lu-
gar el uso heideggerianodel método fenomenológicopara construir su
hermenéuticade la facticidad del Da-sein.

* * *

Ante lo que las expresiones«ser-en-el-mundo»y «mundode la vida»
nos sitúan es anteel Apriorí de la comprensiónhermenéutica.La catego-
ría Apriori habíapadecidouna reducciónepistemológicaa partir de las
Críticav kantianas,al serequiparadaa la subjetividadtranscendental,en
cuanto instanciaque impone las condicionesapriori del conocimiento.
El Apriori fenomenológicotrata de rompertal restriccióny aspiraa recu-
perarun Apriorí concreto, quepreviamentea los Aprioris teóricosmuestre
a las cosasmismasen su mundo>8.El mundo, en estecaso,se convierte
en ámbito de la inmediatez mediadora,lo dado en la experienciapura
con antelación a toda ulterior determinaciónpráctica y teórica y, en
cuantotal, soportede ambas>~, Se trata de descubrirlas cosas,los eventos
y las palabrasen y desdela interioridadde las mismas,descartandome-
diacionescausantesde falaciasreductoras,En tal hipótesis,tantoen Hus-
serlcomoen Heidegger,el mundo,mundode la vida parael primero,ser-
en-el-mundoparael segundo,asumeel rol hermenéutico-transcendental
de vestíbulo,quepermiteadentrarseen otrasestanciasde la realidad.En
la reflexión husserlianala Lebensweltacotael campode la productividad
históricade [a concienciay en la meditaciónheideggerianael ser-en-el-
inundo delimita el espaciode la facticidad temporaldel Dasein. El mun-
do. en amboscasos.connotaun contextoglobal de sentidoen el que ias
experiencias,los eventos y las palabrascompartenun mismo proyecto
existencialposible.Bien entendidoque, en el casode Husserl,el Apriori
es mundode la vida de la conciencia,articuladoracionalmentecomo sts-

57. ¡bit/em. parag.53-54. pp. 182 y ss.
58. En opinión de Heidegger.el tercergrandescubrimientodela Fenomenología.

junto ala intencionalidady a la intuición categorial,es el Apriori material o concreto,
homologablea lo que Parménidesy Platón quisieronsignificar con Ja palabra«ser».
Cf. W. Biemel.Heideggers Stellung zur Phánomenologie in derMarburger Zelí enoc, 165-
166.

59. G. Brand. Dic Lebenswelp Fine Philosophie des konkreten Apriori (Berlín. 1971)
lIS y ss. La categoríaLebenswe/¿ es aquíusadacomopautade interpretacióndel hei-
deggeriano«in-der-Welt-Sein».
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temade correlacionesintencionales«‘, entre vivencias y objetos.El Aprio-
ría heideggeriano«ser-en-el-mundo,>,por su parte.se concretaen situa-
cionesexistencialescomo el cuidadopor las cosas,la preocupaciónpor
los hombresy el serpara la muerte,la angustia,etc. quecoloreanaquel
Apriori de tintes kierkegaardianoso nietzscheanos.ingredientescomple-
tamenteausentesde la reflexión husserliana.

De ese mundo en calidad de Apriori epistemológicou ontológico es
de lo quela cosava cuandose habladehermenéutica jénomenológica o se
utiliza el rótulo comprender el mundo.

Para la tradición romántico-idealista(F. Sehíciermacher)y para el
historicismo cultural (.1. G. Droysen.W. Dilthey. M. Weber).comprender
fue unacategoríaprioritariamenteepistemológicaói.Connotael modo de
conocimientoque se obtieneen las cienciasde unacultura medianteel
métodohermenéutico,A tal conceptodel comprender subyaceun esque-
ma dualista del saber,estereotipadoen alternativascomo sujeto-objeto,
historia-natuníleza,cultura-civilización.,,dualismoque tanto Husserlco-
mo Heideggerpretendensuperar.En ambospensadoresel comprenderes
un procesototalizadorde caracterunitario en el que «lo singulares com-
prendidoen referenciaal mundo de dondeemerge»~. Esa aspiraciónto-
talizadora. inexistenteen Dilthey y reivindicadapor Husserl dentro de
los límites de una lógicatranscendental,sustentadasobrela subjetividad.
adquiereun radicalismoprofundoconel viraje ontológicode Heidegger.
Comprenderno se fundamenta.como en Dilthey, sobrelas vivenciasque
un sujetotienede una parcelapeculiardela realidad:la vida del espíritu.
parcelaque por sus peculiaridadesdemarcaun campo epistemológico
autónomoy. por ello, adecuadopara ser explotadocon la hermenéutica
en cuantométododiferenciadodel métodopositivista al uso en las cien-
ciasde la naturaleza.El comprendertampocose huta, como en el caso
de Husserl.a funciónepistemológicade una fenomenologíatranscenden-
tal en la que se descartanlas experienciasingenuasde las cosasobteni-
dasen el mundode la actitud natural.El comprenderparaHeideggerni
se reducea conocimientoparcelarioni a función epistemológicatrans-
cendental.Es estructuraontológicadel Dasein. es «la forma originaria dc
realización del estar ahí en su ser-en-el-mundo.Antesdecualquierdiferen-
cíaciónde la comprensiónen las diversasdireccionesdel interéspragmá-
tico o teórico,la comprensiónes el modo de ser delDasein en cuanto que
es poder sery posibilidadt<

Husserl,cuya conversiónal mundohistórico fue tardía y cuyoscon-
tactoscon la sensibilidadreligiosatampocodebieronserestrechos,care-

60. Krisis ¿ter Wisscnschaften, parags.45-46. pp. 159 Ss.
61. Cf J. M.a (j~a Gomez-Heras,Historia y razón, 35,42 ss., 49.
62. 0. Brand, Dic Lebenswelt.., 243.
63. H.-G. Gadamen.oc., 325.
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cía de la familiaridadcon que Heideggerse movía en la tradición herme-
néutica,ya sea en la versiónhistoricistadesarrolladapor Dilthey. ya sea
en la versión religiosaelaboradapor la teologíadialécticaprotestanteM.
La relevanciade la categoríacomprender en sus escritosse resienteinevi-
tablementede taleslimitacionesy su usoy alcanceno excedede los lími-
Les del interésepistemológico.queorientala reflexión liusserliana.Com-
prenderno es el término quequintaesenciael modo deconocimientodel
métodohermenéutico,comoen Diltey. y, menosaún.unaestructuraexis-
tencial del ser-en-el-mundodel Dasein. comoen Heidegger,sino unafun-
ción gnoseológicadc la concienciatranscendental.No abundan,queno-
sotrossepamos,dentro de la extensaproducciónhusserliana,páginasque
desarrollenexplicitamenteel tema. Donde éste se introducecon mayor
atenciónes en los textos coetáneosa la polémica husserlianacon Ser y
tiempo y en la etapade gestaciónde la Xrisis. En talespasajesse hablade
queel hombrese comprendeal hilo de la temporalidady se diferenciael
modo de comprensiónque el hombre desarrolla respectoa los otros
hombresy respectoa los animales.Comprenderes. en todocaso,activi-
daddel sujetocognoscente.vinculadaal conocimientohistórico,a la per-
cepcióndel prójimo y a la comunicaciónlingíiística65.El mundode la vi-
da cotidiana,mundodel trabajo.de las experienciasdiarias,de las tradi-
cionesculturaleso de las relacionessociales,constituyeun Apriori con-
cretodel queel hombrese hacecargoconla actitud personal.característica
de las cienciasdel espíritu.Estas se diferencian,por contenidoy por mé-
todo, de las cienciasde la naturaleza.La comprensiónpresuponeuna
percepciónintuitiva del mundo íntimo de las personascon las que se
convtvey quegeneraun modo de conocimiento,queconciernea la in-
tencionalidadde las vivenciasy a la significatividad de los lenguajes~.
En ese modo de percepción,el mundoconfigura el horizonteuniversal
de la experienciade las cosas,De entrelos <dopica»de la hermenéutica
es éste,el horizonte, e! queaparecetratado con mayor amplitud.Las vi-
venciassingularesacontecenen un ámbito de sentido,que implica una
estructurainterrelacionalde las experienciasu horizontede percepción
de las mismas.Tal horizonteremite,en último término,al mundode la
vida comoámbito universalde todoconocimientoempírico.

64. A estepropósito son de recordarlas lecturasasiduasde Lutero por partede
Heideggerasícomosu estrechaamistad,durantela etapade docenciaen Marburgo.
con R. Bultmann,protagonista,juntamentecon K. Barth,de la teologiadialéctica.Ci?
O. Poeggeler./5/ camino del pensar de M Heidegger, 345.

65. Cl? Zar Phánomenologie der Intersubjektivitdt III (HusserlianaXV) 16-17, 393-
394, 613. La hermencúticaromántico-idealista,con su carga de irracionalidady de
emotividad psicológicano podríapor menosde provocarrecelosen el «racionalista
H tísserl

66. Krisis <lcr Wissen.schafren. 252. 255. 258,304y ss.
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Heidegger,por suparte,recogeel términocomprensión de la tradición
hermenéutica,pero modifica profundamentesu alcancey significado.
Comprenderno es prioritariamenteun acto intelectualo un modo deco-
nocimientocontrapuestoal quese obtiene en las cienciasde la naturale-
za (erkldren). Comprenderes unaestructuraontológica del Dasein en su
ser-en-el-mundoy. por ello, dimensióndel mismo dadacon antelacióna
la disociaciónsujeto-objeto.Comprenderequivalea poderseralgo,estoo
lo otro, en el proyectoen el queel existentedespliegalas propiasposibili-
dades.Tal proyectoestablecey delimita el espacioen dondeel conoci-
miento tiene lugar. El comprender,como estructuraontológica.sirve de
soporteal saber.Cuandoen procesosepistemológicossubsiguientes,la
teoria interpretael sentidode algo, se operasiempreen el espacioepiste-
mológico habilitado por la comprensión.El rol del ser-en-el-mundo,en
cuantoApriori concreto,se muestraaquíen todo sualcance.Es proyecto
(Vorhabe), pre-visión(Vorsicht) del horizontedeposibilidadesy pre-concep-
ctón (Vorgrif/) o universoconceptualpresupuestoen todaulteriorconcep-
tualización67 Es. también, soportede unaconcepcióntranscendentaldel
lenguaje.en cuantoqueel sentidode las palabrasvienedadocomoparte
de un nexo de significación en el que tanto quien las pronunciacomo
aquellode lo que la palabranos habla,estánsituados.Comprenderel
sentidode algopresuponeteneren cuentael Apriori desdedondealgo es
interpretadoy en cuyo encuadreadquierensignificaciónpreguntasy res-
puestas.La concatenación«poderser». «comprender»e «interpretar»re-
fleja la estructuraontológica del ser-en-el-mundo,funcionandocomo
condiciónde posibilidadde lo queaquellostérminosexpresan.

El problemadel comprender nos sitúaentreel núcleo del métodoher-
menéutico. Requiere.por ello, un tratamiento más detallado. A ello
vamos.

Emparejadacon la modalidadafectivadel encontrarseen el mundo.
la comprensiónforma partede las estructurasconstituyentesdel ser-en-
el-mundo del Dasein. Comprenderno es originariamenteen Heidegger
una categoríaepistemológicadel tenor del «explicar»,«conocer»o «en-
tender».Es estructuraontológicay sobreella se fundamenta.dadala ho-
mogeneidadentremodo de sery modo de conocer,lacalidaddel conoci-
miento.queencauza.Esacomprensiónoriginaria se da por sobreentendi-
da en el entramadode relaciones,queel Dasein ponede manifiestoal
compartiruna comunidadde destinocon las cosas,En tal fenómenose
muestrael mundocomo lo dadocon antelacióny «endonde»el serdel
Dasein aparececomoaquellopor mor de lo queel existentees. En esepor
«mor de que» o motivación final sedescubreel existenteen su ser-en-el-
mundoy tal manifestarseimplica ya un comprenderse.La comprensión
del «por mor dc que» fundamentaun tipo de significatividad. que hace

67. SaZ. 37, 120 ss.. 150 ss,
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patenteel ser-del-mundo.Tantoel «por mor de que»comola significati-
vidad se descubreen el Dasein. cuyo destinoes lo queestápuestoen jue-
go con su existir en el mundo.Con otraspalabras:el hombrees aquello
de lo queva la cosaen el ser-en-el-mundo.

Lo que la palabracomprendernombraes el poder ser del Dasein. De-
signa la posibilidadque tiene el existentede realizarsea si mismome-
dianteel proyecto,quecadahombreelige en su seren el mundo,El exis-
tentese muestraaquícomoposibilidad,comoquien se encuentraen per-
manentesituaciónde tenerqueelegir entreestoo lo otro. El hombreapa-
rece, en estecaso,insertoen un proyectoque, acotael ámbitodel poder
ser del existente,imponiendoun modoconcretode vida. La comprensión
manifiesta al existentesedimentandosu posibilidad propia en la vida
fáctica.No se puedeexistir sin optarpor un tipo determinadode autopro-
yectarsey autocomprenderse.En todo caso,el existentese encuentraen
una alternativatrágica:concretarposibilidadesimplica perder la estruc-
tura óntica del «poderser» en lo «ya sido»~ De ahí quecomprenderse
como posibilidadno quieraafirmar otra cosaque,en la hipótesisde que
el Dasein mantengasu estructuraontológicade «poder ser», su realidad
consistaen pura libertad, en estaravocadoa permanecermeroproyecto.

El comprenderes prioritariamente,a tenorde lo dicho,unaestructura
ontológica. Restringir,como hace Dilthey. la comprensióna suvalencia
metodológicao concederleun alcancemeramenteepistemológico,resul-
tan decisionesalicortasy carentesde radicalidad.Previamentea la bifur-
cación epistemológicasujeto-objeto,con que opera el conocimiento,el
existentese comprendeen su seren el mundo.Tal situaciónse alcanza
medianteunaregresiónontológicaalApriori concreto desdedondeposte-
riormentepuedeconstruirseuna hermeneúticauniversal aptapara sus-
tentartantoa las cienciasde la naturalezacomo a las cienciasdel espíri-
tu. La pre-estructuradel ser-en-el-mundoa que hacereferenciael com-
prenderacotaconlos límites del propio proyectode posibilidadesel sen-
tido tanto del sujetoqueconocecomodel objetoconocido.La interpretación
de aquéllasno hacesino exponery explicitarel proyectoquecada cual
diseña para sí y que se convierteen condiciónde posibilidad de cual-
quier explicitaciónulterior de sentidoy significado. Las cosas,las pala-
bras, los eventoso las accionesencuentranel propio sentidoy significado
en aquel entramadode destinodel quecon anterioridadse habló. Y si
desdela radicalidaddel sero desdela racionalidaddel saberse emergea
la superficiede la palabrahablada,comprenderconsisteen escucharlo
queel serdice de sí mismo,segúnel tópico «logos apophantikós»aristo-
télico, al desvelarsu propia verdada travésdel lenguaje.De ahí queel
lenguajey la verdadno tengansu último asentamientoen el conceptosi-
no en el seral cual revelany desvelanen su mundanidad.

68. INc/em. 146 ss., 336.
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Al concretarel contenidodel Apriori concreto~<mundo».Husserl,por
su parte,recurrea los dos jóvenespivotesbásicosde la Fenomenología:
la concienciatranscendentaly la intencionalidad.El mundo, la vida y la
historia son vividos como entramadode relacionesintencionales,que
constituyenelApriori de correlación universal sobreel quecampeala con-
ciencia transcendental.confiriendosentidoy significado.Estees el espa-
cio donde tiene lugar la experienciaabsolutay dondese generaconoci-
miento apodíctico.De lo queel análisisfenomenológicose ocupaes del
universode relacionesintencionales,que interrelacionana la conciencia
y al mundo.La funciónde-constructivade la epoché. al desconectarclin-
teréspor lo irrelevantepara el sujeto, posibilita el descubrimientoy ex-
ploraciónde aquellacorrelaciónconciencia-mundo,en la quela vida de
la concienciase despliega,otorgandosentidoy validez a las cosas.El
mundo.bajo la forma de Apriori universal de correlación,delimita el ho-
rizonte de lii actividadvalidantede la subjetividad~«.

La metafísicacartesiana,cuyadestrucciónHeideggerprograma.seha-
bia articuladosobreel esquemasujeto-objeto,soportedel conceptomo-
derno de ciencia. Estecliché sirve de pautaa Husserlpara efectuaruna
brillante interpretaciónde la génesisdel pensamientoa partir de Gali-
leo7<>, De esemismocliché se sirve tambiénHeideggeral polemizarcon-
tra la subjetividadpura en nombre de las «cosasmismas»,afirmando
queni el objetoni el sujetopuedensertomados«exentosdel mundoy de
la historia». El mundohistórico actúa de instanciamediadorade modo
queaquellaalteridad,y la correspondientealternativa idealismo-realismo,
son subsumidasen un Apriori dadocon antelacióna queel sujetocog-
noscentey el objeto conocidose constituyancomotales.Comprenderese
Apriori mundanose convierte,por ello, en condición previa de toda in-
terpretación.El Apriori englobacualquierotra situación,teórica o prácti-
ca, tantodel sujetocomo del objeto,al serambosinsertosen su ser-en-el-
mundo.Es aquídondetanto el sujeto comoel objeto llegana ser sujeto
cognoscentey objeto conocidoen unahomogeneidadde sentidoy signifi-
cado. Un Apriori mundanoque es facticidad. historia, conocimientoy
lenguaje. Habida siemprecuenta dc que cancelar la heterogeneidad
sujeto-objetono se limita a abolir la distanciaepistemológicaexistente
entreambossino másbien a establecerla homogeneidadde los dos des-
de su identidad ontológica. Compartir aquel ser-en-el-mundoconfiere
aquellahomogeneidadontológica en la que la contraposiciónsujeto-
objeto restaevacuada,

Con su inclusión del «comprender»entre las estructurasontológicas
del ser-en-el-mundono sólo rompe Heideggerla clausurade la concien-
cia husserliana.Al postularun comprenderoriginario y globalizante.da-

69. Krisi,s der Wissenschaften. parags.
70. ¡bit/em. parags.lO, 14 ss.
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do con antelación a cualquier actividad epistemológica.se elimina el
dualismo metodológicosobreel queDilthey habíaarticuladosu alterna-
tiva «explicar»-«comprender».El comprender,en cuantodimensiónon-
tológica del ser-en-el-mundo,subyacetanto al proceso epistemológico
que conducea las cienciasdel espíritu como al quedesembocaen las
ciencias de la naturaleza7t.El sujeto y el objeto no existen fuera de su
mundo.Ambosviven dadosy comprendidosen él. El Dasein. seahombre
o seacosa,se descubrea sí mismo en el Apriori concretodel mundoal
que pertenece.Y para desarrollarcualquierinterpretacióndel tipo que
sea,seprecisacontarcon la comprensiónde aquelser-en-el-mundoen el
queel hombredespliegasu propio proyectoy posibilidades.Descubrirel
Dasein va precedidode descubriral mundo. Por ello se nosrecuerdaen
un pasajede Ser y tiempo: «las determinacionesontológicasdel Dasein
debende ser vistasy comprendidasa priori sobrela basede la constitu-
ción del serquenosotrosdesignamoscon ser-en-el-mundo»72,

La hermenéuticafenomenológicarecurrea la metáforadel «horizon-
te» para expresarla interrelaciónparte-todoen los procesosepistemoló-
gicos.Con ella se descartala concepciónatomísticadel conocimientoy
del lenguajeprofesadapor el neopositivismo.El «horizonte»establece
continuidadentreel todo y la parte,entre la experiencia,el evento o la
palabray la totalidaden la que se integran.Lascosasy los hombreses-
tán dadosen el mundo y éste equivale al horizontede los mismos. El
Apriorí «mundo»,en cuanto«horizonte»,es asumidotantoen la fórmula
husserliana«mundo de la vida» como en la heideggeriana«ser-en-el-
mundo».Esehorizonte, no obstante,no aparececomolo temáticamente
explicitado,sino comotransfondo,vestíbuloo receptáculouniversal,que
configura el sentido y significado de las cosasy de las palabras.Para
Husserl,el objeto de la vivencia intencional de la conciencianuncaapa-
receais(adoy clausuradoen su singularidad,sino experimentadoen con-
textosde sentido,quedesempeñanel rol de ámbitosglobalizantesde per-
cepción.Sc presupone.pues,un horizonteen el que las experienciastie-
nen lugar y en dondese vislumbranlas potencialidadesexplicativasque
cadavivencia implica.Cadanuevaexperienciaensanchalas fronterasdel
horizonte. el cual funciona como encuadrepermanentementeabierto a
ulteriores ensanchamientos.Tal estructurahorizontal afectatanto al mun-
do de la concienciacomo a su correlatode los objetos73.El mundo,en to-

71. Cl? H.-G. Gadamer,Verdad y método. 309 ss.
72. SaZ. 13, 53. 62 etc.
73. CI. idee,,,., (HusserlíanaIII) 57 ss.. 82; Krisis.,. 163-165, 255 ss., ~anesianische

Meditationen. (Husserliana.1) 131 ss.: Zar Phonomenologieder¡ntersajektiviu’it, III (Hus-
serlianaXV) 396-397:Erfahrang und Urteil (Hamburgo,1972)38 ss., 139 ss., 171 ss. En
estaúltima obra el término«horizonte»abarcaun camposemánticomuy amplio en
u ti a treintena(le paSajes.
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do caso,es el horizonteuniversalde la percepción.Todacosaes lo quees
en y desdeel mundo24.El horizonteimplica una determinadacompren-
stón del mundo que determinala interpretación~>. También Heidegger,
por su parte.homologael mundocon el horizonteen dondeel existente
proyectasusposibilidades.El horizontecoincideconel Apr’iori «mundo»
en cuantoámbitode proyectosexistenciales.El mundoes.por ello, pauta
de la exégesisdel Dasein y espaciodondeésteesbozasuproyectode vida.
Comprenderalgo: cosa,evento,palabrao acciónaconteceen un contexto
previo de sentidoy significacióndelimitandopor el horizonte~mundo?6,

Al procedera explicitarel Apriori-mundoentraen acciónun segundo
topos hermenéutico:la circularidadinterpretativa.El temaha sido deta-
lladamentedesarrolladopor Heidegger.quien lo toma de la tradición
romántico-idealista~ El mostrarsedel set-en-el-mundose lleva a cabo
medianteun procesocircular en el queel Apriori es pre-supuesto.re-
puestoy ex-puestoa lo largo del desplieguede lo implícito-explícito. Tal
círcularidad,lejos de reproducirun «circulus vitiosus», quecorrompala
interpretación,la posibilitaal insertaríaen el mundoen dondela cosaes.
Las preguntasson planteadasde modo regresivoal efectuarsedesdede-
terminadospresupuestos.La exploración,a su vez, progresaal añadirse
datosnovedosos,queconfirman o desautorizanlos presupuestosinicia-
les. Se instaurade ese modo un tipo de racionalidaden la queel «logos»
no es extrínsecoal Aprton sino verdadinmanenteal mismo. El Dasein en
cuantoseren el mundose autocomponecomoproyectoy posibilidadde
esemundo. La explicitacióndela existenciaadoptala forma deexhibición
de su verdad,Esta,frente al conceptoobjetivista de la misma,no es con-
cebidacomo adecuacióndel conceptoa la cosa, sino como exhibición
—«logosapofántico»—de un existir, cuyo aconteceres inseparablede su
ser-en-el-mundo7>.

El Apriori-mundo permite, por consiguiente,tanto a Husserlcomo a
Heideggermantenerun planteamientotranscendentalde la reflexión,
marcando,no obstantedistanciasprofundasrespectoal idealismoespe-

74. Krisis ¿ter Wissenschafren. 146, 152. Cl? L. Landgrebe,El mundo c.o,no horizonte
universal de toda experiencia, en El camino de la fenomenología. 62 y ss.

75. Erfabrunguod UrteiL 28 y ss. Husserldistingueun doblehorizonte:internoy ex-
terno segúnla modalidadconquecadacosacoimplica a otros objetos al serpercibi-
da.Cf St. Strasser.Der Regrífíder Wc/it en oc, 158 ss.

76. CI? SaZ., 17, 362. 366. 369 ss..383 ss. 421 ss. El tema «horizonte»en cuantoca-
tegoriaontológica-existencial,esobjeto de desarrollosen Ser y tiempo, queexcedenlos
límites del presenteensayo.

77. ¡bit/em, 7-8. 152-153.Cf. H.-G. Gadamer,o.c.,331 ss. El «topos»delcirculoherme-
néutico se encuentraya en D.E.E. Schleíermacher,Hermeneutik, cd. H. Kimmerle
(Heidelberg,1974).Einleitang 17-18y enJ. G. Droysen.Grundriss ¿ter Historik. parag.10.
en Hi.qorik, herausg.R. Húibrier (Míinchen. ¡977).

78. SaZ.. 154 ss.
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culativo y al objetivismo científico-natural.El «mundode la vida» hus-
serlianoy el «ser-en-el-mundo»heideggerianodescubrenlas cosasy los
hombresen el mundo en lugar de teorizarsobrelos mismos desdeun
Apriori especulativo.El mundo,en calidad de Apriori concreto,actúade
transcendentalfenomenológicoen contrastreconla subjetividadabstrac-
ta. Ello implica un rechazopor igual del idealismoespeculativoy del ob-
jetivismofisicalista.La polémicaconel naturalismocientífico, quediscu-
rre a lo largo dela Krisis, no pretendeotracosaquereivindicarparael su-
jetoel puestoquele atribuyeronlos clásicosde la modernidad:Descartes.
Hume y Kant, si bien una subjetividadhechaconsistir en acontecerde
experienciasvividas y no en paradigmade abstraccioneslógico-matemá-
ticasTh El mundo heideggerianomantienela forma husserlianade plan-
tear la reflexión transcendental,sin bien aspiraa erradicarlos residuos
egológicoscon el Apriori ontológico «ser-en-el-mundo».Desdetal posi-
ción. la alteridadsujeto-objetoes subsumidaen una instanciamásorigi-
naria. que invalida las contraposicionesgeneradapor aquel cliché. La
subjetividady la objetividadno son elementoscontrapuestossino extre-
mos de un mismo sistemade correlacionesintencionales(Das universale
Korrelationsapriori) para Husserlo integrantesde un complejode referen-
cias de destinoy significatividad(Bewandtnisganzheit) paraHeidegger.

* * *

Ef contrastede las fórmulas«mundode lavida» y «ser-en-el-mundo»
dejaal descubiertolos puntosfundamentalesde la rupturaideológicaen-
tre Husserl y Heidegger.El progresivodistanciamientoentreambosnos
permiteseguirlos pasosde la transformaciónpaulatinade la fenomeno-
logia, entendidacomo «lógica transcendental»,a la fenomenología,con-
cebidacomo «ontologíafundamental».El desarrolloy planteamientosde
la primera,por parte de Husserl. aparecenhipotecadosa la marejada
científico-positivistade finales y comienzosde siglo. Durantela década
delos veinte,asistimosa un cambiode sensibilidadfilosófica, provocado
por la irrupción de cuestionesconcernientesa la antropologíay a la filo-
sofíade la historia.Tal cambiono es ajenoa la situaciónpolítica y social
de la Alemania de entreguerras.Heidegger.emulandoa Hegel, traduce
aquellaexperienciahistóricaen conceptos.Emergeasíen las páginasde
Sery tiempo unaontologíade la quiebrade la modernidad,en cuya tradi-
ción ilustrada aún militaba Husserl.La preocupacióncentral dela nueva
ontologíaes el destinohistórico del hombre.A estepropósito,tematizan-
do el problemasobrelas pautasde la vieja metafisica.el discursoheideg-
gerianoadquieretonalidadessombríasy desesperanzadas.Los demonios
del pesimismoluteranoy del nihilismo nietzscheanoretornanconsu ca-

79. Krisis der Wissensehaten,parags.28 ss., pp. 105 ss.
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pacidadexpresivade experienciasde crisis. Husserl.en senectudclarivi-
dente,no tardaen percatarsede que,tras la mística del sery la nostalgia
soteriológica.se difuminan los dos grandesvaloresde la modernidad:la
razón y la libertad. Se enfrenta.porello, conel trasfondohistórico cultural
del Ser y tiempo, reivindicandoaquel «heroísmode la razón»de que la
modernidadclásicahizo gala.Solventarel destinodel hombresólo es po-
síble cuandoaquellosvalores sustentanla teleologíadel acontecer.Este
es el mensajede la Krisis y la pautapara legitimar al mundoen cuanto
mundo del hombr&.

Autorizadosintérpretesde Heideggerhancentradoel contrastedel bi-
nomio Lebenswelt/In-der-Welt-Sein en el aspectoontológico<. La balanza.
en estecaso.se inclina inevitablementea favor de aquél.A pesarde los
indicadores,que Husserl propone en orden a programaruna ontología
del mundo de la vida. el desarrollode la misma resta«sugerentetorso»
en la Krisis>2. Las penuriasontológicasdetectadaspor Heideggeren la
Fenomenologíatampocoencuentranallí compensaciónsatisfactoria,Los
problemas,queacosana la reflexión husserliana.continúansiendo los
«problemasde ia razón»y el quela misma razón se haya convertido cii pro-
blema83. De ahí quesu regresoal mundo de la vida, con la consiguiente
recuperaciónde la historia y de la cotidianidadsociológica,se mantenga
fiel al principio de la racionalidad.Su hipoteca.en estecaso,con los clá-
sícos de la modernidad: l)escartesy Kant, ante todo, resultabainevita-
hle>4. El liderazgoen cl mundo de la vida está asignadoal sujeto trans-
cendental.sedede la razón, y el modode tematizareseliderazgoes tarea
de la Fenomenologíaen cuanto lógica transcendental.El resto de los
componentesdel mundode lavida del sujetolo sonen tantoen cuantoel
«ego»puro les confiere patentede corsoy carta de legitimidad. En Hei-
degger.por el contrario. el discursotranscurrepor caminosdifrrentes,El
excedenteontológico relega a un segundoplano la teoría y con ella la
función de la razón. El encuentrooriginario con el ser aconteceen la si-
tuación existencial de la preocupación(Hesorgen). Las construcciones
teóricasde la concienciase fundamentanen aquellaexistenciapreocupa-
da y de ella derivan,Lo originario, experienciapre-categorial,se sitúa en
el ser-en-el-mundo.El teorizares actividad derivada,La relacióndel suje-

80. lhidem. 269 Ss.. 348,
Sí. Cf. E W. von Herrmann. J,ebensweh un In—der— Wtlt—Sein. en o’ 61—62.
82. Cl? Krisis der Wtssenschaften. parag.SI, pp. 176-177.
83. Thidem. parags.5. II. pp. 9 y ss.. 62.. respectivamente.
84. 0. Poeggeler.El comino del pensar... 84, llamaperspícaímentela atenciónsobre

el destinotrágico de Husserl.dadoque su propuestade superación(le la crisis (le la
cienciamodernano hacesino recaeren aquel modo de reflexión que pretendíasupe-
rar, Su tragediaconsístínano tanto en la injusticia cometida por él por razonespol ití —

cas sino en quesu lucha por las c(’sas m smas restaavocadaa reandar tul camino

intransitable.
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to con las cosasdel mundo trasciendela vivencia intencionalde la con-
ciencia parasituarseen la facticidad existencialde la «ocupaciónconlas
cosas»y de la «preocupaciónpor los hombres».El binomio teoría-praxis
apareceinvertidorespectoa Husserl,paraquien el mundo de la vida tra-
ta de precisarcómo la concienciavive epistemológicamenteel mundo;el
«ser-en-el-mundo»heideggerianoponede manifiestoel intercambiodel
hombrecon las cosas.Lo quesegúnHusserl se vive es una relación in-
tencionaldel sujetocon los objetos,dadosen la conciencia.Estevivir, sin
embargo.no es para Heideggerlo másoriginario. Para él existe un en-
cuentroanterior con las cosasy con los hombres,encuentroacontecido
en lo que las palabras«ocupación»y «preocupación»significan.

Las ambiguedadesy conflictos de la relación Husserl-Heideggeren el
temaquenos ocupason susceptiblesde clarificación,por tanto a partir
de una reflexión sobreel puato de la razón, en filosofía. Conceptosde uso
frecuenteen los análisis~.quehanprecedido,tales «mundo».«ser». «con-
ciencia». «historicidad»,«comprender».«interpretar».etc. adquierento-
nalidadesmuy diferentessegúnel puestoque se asigneen los mismosa
la razón. Ello nos obliga a pensaraquellarelación no en términosbio-
gráficos,como anecdotariodel discipuloinfiel que. despuésde haberdis-
frutado de cobijo y padrinazgoen el Maestro,se revuelvecontra él con
desagradecimientode malnacido.Tampocoresulta convincenteinterpre-
tar la reacciónde Husserlcomo ajustede cuentasdel Filósoforeconocido
con el alumnodíscolo,quepretendeenterrarleconprepotenciateutónica.
Ni siquierala circunstanciapolítica y la diferenteopciónante la misma,
causantesin dudade sinsaboresy desengaños,arroja suficienteclaridad
sobreel problema.Andan por medio el destinode la razón y el sentido
del saberpuestosen solfa por la «generalacientificidad»del Sery tiempo.
Se halla en juego lo queconstituyóel sueñohusserlianode por vida: «la
Filosofía como ciencia, como saber rigurosamenteserio, rigurosamente
apodíctico»>~.

85. Este desconcertantepasajede Husserl (Krisis. BeilageXXVIII. SOS) nos pone
sobrela pista de susverdaderasintenciones.En él se afirma queel sueñode la filoso-
ñacientífica ha terminadoa causade unacrecienteriadade irracionalidad,queane-
ga a la humanidadeuropea.El pasajeha sonadoparaalgunosa capitulacióndel vie-
jo Husserl,quien abandonaríael ideal de filosofía profesadoa lo largo de toda una
vida. No parecesereseel caso.Si bien la autorizadapluma del L. Landgrebe(en Hus-
.serl vsa separación del .artesianismo. o. a. 289 ss)encuentraen estepasajeunaconfir-
mación del viraje de Husserl hacia la historia, como nuevocaminohaciala fenome-
nología.H.-G. (jadamer,cuyaopinión compartimos(en Die phánomenologische Bewe-
gung. o. c., 173) interpreiael texto en su contexto,ci cual no es otro quela marejadade
irracionalidad,queanegaa la reflexión. Es de conceder,no obstante,queen aquella
situaciónconcreta,parecíaadecuadovolver los ojos a la historiaparaexplorarlas raí-
cesde la crisis. Pero ello implicaba tambiénmostrardóndeseencontrabala razóny
dóndese corría el riesgode perderla.
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El Husserlde las Ideen ofrecíacanchasobradaparaseretiquetadode
tdealismoegológico.cancha,por otra parte,queparecíaesfumarseconel
deslizamientohusserlianohacia la Lebenswelt. mundohistóricoy cotidia-
no. Bajara la palestrade la historia implicaba,por unaparte,aceptarel
dueloen territorio del adversario—Dilthey o Heidegger—y. por otra,dis-
ponerde unanuevaoportunidadpararepetirel consabidoritornelo: los
derechosde la razónen filosofía. Aquello, cabalmente,de queno anda-
ban sobrantesni la cosmovisióndiltheyanani la ontologíaheideggeria-
na. La Lebenswelt y unaontologíasobresus estructurasinvartantes.rom-
pía la clausuradel solipismoegológico.vinculandola reflexión a la vida
y a la historia.Ambas,no obstante,no son experimentadasen vivencias
empáticaso halladasen mística alguna del sersino comprendidaspor
unarazónasentadaen la concienciatranscendental,Si el mundoes el es-
pacioontológico del ser, la subjetividadse mantienecomo sedede la ra-
zóny de la cientificidad.El esfuerzohusserlianopor romperel solipismo
egológicoestásembradode cautelasen orden a evitar el irracionalismo.

La razón,por tanto, con el puestoy competenciasque la tradición
Ilustradala asignó.mantienesus derechosen la filosofía como ciencia
estricta,queHusserlpropone.Talesderechosestánpuestosa buenrecau-
do en la concienciatranscendentaly en la Fenomenología.La reflexión
husserlianalos desarrollaen sintoníacon las filosofíaspolarizadasen la
«teoríade la ciencia»de comienzosde siglo. Tal concepciónde la refle-
xión es cabalmentelo queHeideggerpretendearrumbarSi paraHusserl
el ideal filosófico se alcanzacon la construcciónde una lógica transcen-
dental,paraHeideggertal procederse quedaa mediocaminoal soslayar
el problemadel ser. La Fenomenología,es cierto, ha descubiertola forma
adecuadade tratar los temasfilosóficos. A este logro husserlianono se
puederenunciarPerose precisaalcanzarnuevosterritorios parael análi-
sis fenomenológico,temasya heredadosde la Grecia clásica,del Cristia-
nismo y del idealismoalemán,que trasciendenlos limites de la concien-
cia transcendental86, Urge recuperarla preguntapor el serPlanteadasasí
las cosas,surgencolisionesentrelos derechosde la razóny los derechos
del ser,entrela concienciay la existencia.De ahí los recelosde Husserly
las críticas de Heidegger.El mundo a la vida de la concienciagarantiza-
ba el puestoa la razón;pero el serestabaoculto traslos velosdel concep-
to. El ser-en-el-mundo del Dasein posibilita la eclosióninmediatadel ser;
la razón llegabaen un segundomomentoa contar lo sucedido.Dos filo-
sofíasinevitablementeavocadasal conflicto, tras la aparentecoinciden-
cia formal-metodológica.La ofensiva de Heideggercontrael neorraciona-

86. Es de recordar,a estepropósito.que cuandoHeideggerentraen contactocon
Husserlen Friburgo. hacia 1915,ya no es un neófito en filosofía. i’rae consigobagaje
filosófico de otrasprocedencias.Cf O. Poeggeler.El (‘amino del pensar... 19 ss.. 336-339.
De ello se quejaríaHusserlen cartaa R. Ingarden.
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lismo husserlianoduranteel quinqueniode Marburgodesembocóconel
Sery tiempo en su fasedefinitiva. Husserl se percatóde ello y contratacó
en defensade la razón y en contrade la heideggerianamísticadel ser.
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